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El 6 de agosto de /984 la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe 
fechaba una 'instrucción' que por su contenido y por su rorma constituye un 
paso importante en el debate sobre la teología de la liberación. 1 Aunque en el 
mismo documento se anuncia uno ulterior Uque pondrá en evidencia, de modo 
positívo" todas las riquezas doctrinales y prácticas del vasto tema de la liber­
tad cristiana y de la liberación (Introducción), puede pensarse que se ha alcan­
zado ya el máximo nivel de critica frente al fenómeno de la teología de la libe­
ración, tal como ésta se ha venido dando históricamente en América Latina 
hace ya más de quince años. La campaña contra ella que desde el lado 
económico-politico fue emprendida por Rockefeller, el grupo de Santa Fe y 
tan las otras fuerzas conservadoras y represoras en América Latina y que desde 
el lado eclesiástico fue conducida sobre todo por Veckemans, López Trujillo y 
Kloppenburg, cambió de rumbo cuando fue objeto de estudio por la Comisión 
Teológica Internacional en 1976.2 La Evangelii N/lntiandi (/976) el sinodo de 
los obispos en dos ocasiones (1971 y 1974), y, especialmente, Medellín (1968) y 
Puebla (1979), así como diversas intervenciones de Juan Pablo 11, han recogi­
do con mayor cuidado el tema. Mientras tanto, distintos teólogos de la libera­
ción han sido convocados a Roma para que de palabra o por escrito den ulte­
riores explicaciones o precisiones de algunas de sus orientaciones o afirma­
ciones. Asimismo algunas conferencias episcopales han sido urgidas a tomar 
posición sobre algún teólogo en particular como ha sido el caso de la peruana 
respecto de Gustavo Gutiérrez uno de los más connotados y representativos 
teólogos de la liberación. Finalmente, pocas fechas antes de que apareciera la 
Instrucción, una revista italiana de conocida trayectoria político-eclesiástica se 
hacía con el texto que Ratzinger había expuesto en altas esferas vaticanas y que 
concluia apelando a la necesidad de hacer algo contra lo que se estimaba como 
peligroso para la fe y para la Iglesia.) 

Por los antecedentes del documento y por el apoyo que su publicación re­
cibe del propio Juan Pablo 11, pensamos que, independientemente de su valor 
magisterial estrictamente entendido, debe tenérsele muy en cuenta desde una 
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perspectiva pastoral. Efectivamente, aunque se trata s610 de una 'instrucci6n, 
punto sobre el cual volveremos inmediatamente no puede desconocerse la 
aprobaci6n que ha recibido del Papa y de la cual se hace especial referencia en 
el texto, cosa no inusual, pero si significativa: "El Santo Padre Juan Pablo 11, 
en el transcurso de una Audiencia concedida al infrascrito Prefecto, ha apro­
bado esta Instrucci6n, cuya preparaci6n fue decidida en una reuni6n ordinaria 
de la Congregaci6n para la Doctrina de la Fe, y ha ordenado su publicaci6n" 
(Conclusi6n). 

El documento en cuesti6n emana efectivamente de la Santa Sede. Aunque 
el nuevo Derecho Canónico s610 dedica dos cánones, el 360 y 361, a la aclara­
ci6n jurídica de esa estructura compleja que es la curia romana, si advierte que 
las congregaciones son parte de ella y que el romano pontifice suele tramitar 
los asuntos de la Iglesia universal a través de la curia, "que realiza su funci6~n 
en nombre y por autoridad del mismo para el bien y servicio de las Iglesias. ,,4 
Pero como los distintos componentes del organismo pontificio realizan su fun­
ción comprometiendo más o menos la autoridad magisterial y disciplinar del 
Papa, sería importante determinar formalmente el valor magisterial que se de­
be atribuir a una 'instrucción.' Sobre este punto el nuevo Derecho Canónico 
nos deja a oscuras, por cuanto lo que en él se entiende por ese término no se 
aplica al documento que estamos comentando, sino de un modo muy lejano. Y 
si se aplicara tendría un sentído más disciplinar que magisterial.l Se trata, en 
efecto, de un concepto nuevo en el c6digo, aunque ya lo venían utilizando las 
congregaciones romanas, pero tal como ha sido recogido tiene un carácter eje­
cutivo y no doctrinal.6 

La propia Instrucción insiste en las limitaciones de la misma: "La presen­
te Instrucción tiene un fin más preciso y limitado: atraer la atenci6n de los pas­
tores, de los teólogos y de todos los fieles, sobre las desviaciones y riesgos de 
desviación, ruinosos para la fe y para la vida cristiana, que implican ciertas 
formas de teología de la liberación que recurren, de modo insuficientemente 
critico, a conceptos tomados de diversas corrientes del pensamiento marxista" 
(Introducción). La primera Iimitaci6n es la de su objeto: sólo se refiere a deter­
minadas teologías de la liberación y no a todas; se refiere a las que recurren a 
conceptos tomados de diversas corrientes del pensamiento marxista, pero no a 
todas ellas, sino a las que lo hacen de modo insuficientemente crítico. La se­
gunda Iimitaci6n es la de su propósito: no se trata de una condena, sino más 
bien de un intento por atraer la atención sobre desviaciones en unos casos y s6-
lo riesgos de desviaci6n en otros. La terceta limitaci6n es que no se atreve a se­
ftalar autores y obras que realmente sostengan esas desviaciones y riesgos de 
desviaci6n. 

Monseftor Quarracino, presidente del CELAM, en la presentaci6n que hi­
zo de la Instrucción en Roma insistía en que se trata de una "llamada de aten­
ci6n,' '7 incluso de una fuerte llamada de atenci6n hecha por el 6rgano compe­
tente en cuestiones de doctrina para lo cual tiene derecho y deber. Sobre la no 
cita explícita de autores y de textos dice que "es obvio que ha sido redactada 
teniendo en cuenta unos y otros. '08 Más aún el "Resumen del documento" que 
se reparti6 junto con él dice "no contiene ninguna cita directa sacada de obras 
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importantes sobre la materia. Hacerlo seria dar a algunos, no explícitamente 
citados, el pretexto de decir que a ellos no les afecta el documento,'09 observa­
ción que desde una perspectiva jurídico-penal no deja de ser desconcertante, 
aunque desde un punto de vista pa$toral pueda ser caritativa. 

Es dificil, en consecuencia, ponderar el valor magisterial de este documen­
to. Por un lado, es evidente que por la gravedad del problema tratado, por la 
preocupación que se advierte en todo su texto, por la importancia que se ha da­
do a su difusión, se trata de una inlervención de la Santa Sede que no puede to­
marse a la ligera o disvirtuarla con consideraciones de tipo político más o me­
nos oportunista: se trata de un acto de magisterio ordinario con un perfil dog­
mático bajo que quiere adelantarse para que no se agrave el mal mientras se 
preparan pasos ulteriores doctrinales de mayor alcance. Por otro lado, 
seria arriesgado dar a este documento un valor dogmático excesivo en aquellas 
partes que no son propia y formalmente objeto de fe en cuanto al contenido. 
Hay en él demasiadas cosas mezcladas, cuya relación con la fe es muy distinla 
según los casos. Por ello, una correcta hermeneutica del documento exige dife­
renciar niveles, tanto desde el punto de vista de lo que está en relación con la 
fe, la moral y la pastoral, como desde el punto de vista de las distinlas 
teologias de la liberación, respecto de las cuales hay que probar que sostienen 
objetivamente, como parte principal de ellas, concepciones inconciliables con 
la fe. El respeto al magisterio de la Iglesia pide ser muy cuidadoso precisamen­
te para que ese magisterio no quede desautorizado con las evoluciones ulte­
riores del conocimiento cientifico, como ha ocurrido tantas veces. El docu­
menlo tiene, sin duda, muchos valores los cuales deben ser recogidos tanto en 
lo que afirma como en lo que previene. Pero por lo mismo y para que esos va­
lores cobren toda su eficacia, es menester distinguirlos de otras afirmaciones 
cuya vulnerabilidad es mayor. 

A esto invita el propio presidente del CELAM en la presentación oficial 
del documento en Roma cuando dice: "es necesario aíladir todavía que la Ins­
trucción, como por lo demás todo documento de esta índole, contiene, por su 
propia naturaleza, una convocación a su estudio y profundización y debiera 
provocar a un diálogo profundo y sereno entre teólogos, en el interior de la 
Iglesia."!O Si atendemos a los subrayados, los cuales no están en el texto origi­
nal, tendremos pistas excelente para acercarnos a la Instrucción. Se trata, en 
efecto, de un documento de tal índole que por su naturaleza provoca el diálogo 
dentro de la Iglesia. Si es así, no se trata de una imposici6n dogmática, la cual 
por su propia naturaleza, exige la aceptación y la profundización, pero no pro­
piamente un diálogo profundo y sereno, con lo que este supone de intercambio 
crítico y respetuoso de opiniones divergentes. Se trataría, por tanto, de una 
manifestación de la Santa Sede que, con ser muy importante y muy a tener en 
cuenta, es en si misma algo incocluso y que debe continuarse cuidando de no ir 
demasiado adelante, pero tambien de no quedarse demasiado atrás. 

Esta convicción nos ha llevado a hacer un estudio teológico-pastoral de la 
Instrucción, por entender que efectivamente ese es el carácter formal del docu­
mento. No sería lo más oportuno ni lo que más se acomodara a la índole del 
documento hacer un estudio teológico-crítico. Desde una perspectiva 
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teológico-crítica el documento en cuestión mostraría debilidades, tanto forma­
les como de contenido, tanto de información como de interpretación, que 
obligarían a otras tomas de posición. Creemos que es más positivo enfocarlo 
desde una perspectiva teológico-pastoral para sacar de la Instrucción los ma­
yores bienes posibles. Hay en la instrucción una preocupación preponderante­
mente pastoral más que propiamente técnico-teológica y se seria injusto con 
ella, si no se atendiera a este su propósito fundamental. Tomando en cuenta 
su carácter positivo, su intento de enfocar positivamente el problema, el análi­
sis debe pretender lo mismo; cómo sacar el mayor provecho pastoral para las 
mayorías populares, sujeto primario de la liberación, de las advertencias que 
sobre la tea logia de la liberación, sobre algunos aspectos de ella, se hacen en el 
documento. 

1. Necesidad de una teología de la liberación 

Hasta ahora no se había ínsístido suficientemente desde Roma y de modo 
oficial en cuán necesaria y urgente es una teología de la liberación. El articulo 
de Ratzinger publicado en 30 Giorn/10 había insistido en la importancia capital 
que tenía para toda la Iglesia el nuevo movimiento teológico surgido en los úl­
timos quince años a lo largo y ancho de toda la América Latina. En él se trata 
no de añadir un nuevo tratado teológico a los otros ya existentes, sino de una 
nueva hermenéutica de la fe cristiana, de una nueva forma de comprender y 
realizar el cristianismo en su totalidad; afecta, por tanto, a la teologia en su 
estructura fundamental y no sólo en sus contenidos particulares y por eso mis­
mo altera todas las formas de la vida eclesial.12 La teologia de la liberación pre­
tende dar una nueva interpretación global de lo cristiano al explicar el cris­
tianismo como una praxis de liberación y constituirse ella misma en una intro­
ducción a esta praxis. Al propio Ratzinger le parece dificil negar que el conjun­
to de la teología de la liberación contiene una lógica casi irresistible y que con 
ella se ha logrado una visión de sin tesis de lo cristiano, que parece responder 
plenamente, tanto a las exigencias de la ciencia como a los desafios morales de 
nuestro tiempo)) Todo esto le parece peligrosisimo precisamente porque ha si­
do llevado a cabo, según él, por las teologías de la liberación más afectadas por 
el marxismo y que contienen mayores peligros para la fe y para la Iglesia. 

Al parecer ha sido esta pujante empresa de los teólogos latinoamericanos 
la que ha puesto sobre los despachos noratlánticos el desafio de por qué en 
ellos -en sus aulas, en sus libros, en sus púlpilos- no se había caído en la 
cuenta de la enorme importancia que para la fe y para la práctica cristiana 
tenían los temas específicos y el modo especifico de enfocar todos los otros te­
mas que son propios de la teología de la liberación. En el magisterio eclesiásti­
co romano la temática de la liberación -una parte de ella tan sólo- era reco­
gida en lo que se denomina enseñanza o doctrina social de la Iglesia, esto es, 
como algo que muy indirectamente se tomaba como leo-logia. Desde la Rerum 
novarum hasta la Populorum progressio el problema de la injusticia y de sus 
soluciones han sido objeto de atención por parte de los papas. El Concilio Va­
ticano n, por su parte, en la Gaudium el Spes tomaba con gran aliento los 
problemas que afectaban al mundo de los hombres y los enfocaba teológica-
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mente, pero aun en ese caso se hacía desde la perspectiva de una constituci6n 
'paSloral.' Sólo desde la Evangelii nuntiandi de Pablo VI y ya por claro influjo 
de la tcologia de la liberación, empezó a tomar relieve estrictamente teológico 
el nuevo horizonte y la nueva perspectiva_ Las enciclicas sociales de Juan 
Pablo 11 siguen de nuevo la linea clásica de las de sus antecesores y es, sobre to­
do, en los discursos dirigidos al episcopado y/o a los fieles latinoamericanos 
donde se hace presente una perspectiva más estrictamenle teológica sobre la li­
beración, esecial mente en el discurso inaugural de Puebla donde apuntó la ne­
cesidad de "alentar los compromisos pastorales en este campo (de los derechos 
humanos) con una recla concepción cristiana de la Iiberación,"14 pero aun en 
este caso se situaba enseguida en la linea de la doctrina social de la Iglesia y no 
en la linea de una leo-Iogía estrictamente tal. 

Esta misma ausencia hay que notarla en los trabajos leológicos europeos_ 
Ninguno de los clásicos diccionarios teológicos calólicos, tales como Lexicon 
Jür Theologie und Kirche, Handbuch der Iheologischen GrundbegriJJe, Sacra­
mentum mundi, etc., hacen mención del concepto de liberación, aunque sí 
ampliamente del concepto de libertad. Asimismo un tema tan fundamental no 
se hace de ningún modo presente en el libro de Ratzinger EinJiihrung in das 
Chrislenlum. IS En cambio, ya se le da bastante relieve como concepto funda­
mental en el Nuevo diccionario de leología, dirigido por G. Barbaglio y S. 
Dianich y publicado en Roma en 1977. La liberación empieza a ser no una 
preocupación social de pastoralistas latinoamericanos -así fue considerada 
por muchos años en el mejor de los casos- sino un tópico de interés para la 
teología, aunque todavía se estaba lejos de considerar que podía constituirse 
en una forma radicalmente nueva de hacer teología. 

Es digno de preguntarse cómo ha sido posible que un tema y un enfoque 
de tanta trancendcncia teológica hayan podido pasar por alto a muchos teólo­
gos por tanto tiempo, ahora que la Instrucción afirma el carácter radicalmente 
cristiano y teológico de la liberación y la necesidad consiguiente de hacer una 
teología de la liberación, aunque entendida todavía como una forma regional 
de la teología, como una parte de la teologia y no como una perspectiva nueva 
de toda la ieología. 

La Instrucción comienza diciendo que "el evangelio de Jesucristo es un 
mensaje de libertad y una fuerza de liberación. En los últimos años esta verdad 
esencial ha sido objeto de reflexión por parte de los teólogos con una nueva 
atención rica de promesas" (Introducción). La primera parte de la primera 
afirmación no ha dejado de reconocerse desde antiguo, aunque con evidentes 
limitaciones precisamente porque no se han puesto en la debida conección li­
bertad y liberación; es en la segunda parle de esa primera frase donde está la 
novedad: el evangelio de Jesucristo es una fuerza de liberación. A ambas par­
les de la afirmación se las considera como 'verdad esencial' aunque sólo en los 
últimos aflos parece haberse visto como tal, a pesar de su esencialidad; o, al 
menos, sólo en los últimos a~os ha sido tomada por los teólogos como objeto 
de reflexión "con una nueva atención rica de promesas." 

¿Qu~ es lo que ha pasado para que surja esta notable novedad teológica? 
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"La poderosa Y casi irresistible aspiración de .Ios pueblos a una liberaci~n 
constituye uno de los principales slgnol~ ~~ (/0

1 
s III)emEPos que la .Ióglesla debe dlr 

. e interpretar a la luz del evange 10 . . sta asplracl n. reconoce a 
=":;cción se expresa con fuerza "sobre todo en los pueblos que ,~onocen el 
peso de la miseria Y en el seno de los es/ralos socIales desheredados (lb. 1) La 
Instrucci6n no se pregunta por qué, pero en su constatación hace avances de 
singular importancia: la liberación que conslituye uno de los principales signos 
de los tiempos se hace presente sobre todo en los pueblos que conocen el peso 
de la miseria yen los estratos sociales desheredados. Esto significa al menos los 
siguientes puntos: a) la liberación tiene en su modo concreto de presenlarse 
una componente claramente histórico-social, pues se trata, en un primer mo­
mento, de una liberación de la miseria y del estar des-heredados; b) su lugar pro­
pio de aparecer es el de los miserables y desheredados y no el de los ricos deshe­
redantes quienes más bien propendian a no ver y aun a oscurecer la justicia y la 
necesidad de la liberación; e) es en cuanto liberación socio-histórica un signo 
de los tiempos, uno de los principales signos de los liempos, que habia pasado 
inadvertido en cuanto signo de los tiempos, a pesar de haberse estado dando 
desde hace muchisimos años como aspiración y a pesar de tener un riquisimo 
contenido teologal, que la propia Instrucción recoge aprovechándose de las 
reflexiones que sobre este punto habian hecho los teólogos de la liberación; d) 
es una de las tareas más importante a las que se deben dedicar los hombres por 
su alto contenido ético y teologal. 

Conviene insistir sobre qué clase de liberación es la que se constituye ini­
cialmente en signo de los tiempos, la cual se debe discernir e inlerpretar a la luz 
del evangelio. Es liberación de "las múlliples opresiones culturales, politicas, 
raciales, sociales y económicas" (1,2), del "aplastamiento de la miseria con sus 
secuelas de muerte, enfermedades y decadencias" (1,4), del "escándalo de irri­
tantes desigualdades entre ricos y pobres ... , .. de "la privación de los bienes de 
estricta necesidad, de suerte que no es posible contar el número de las victimas 
de la mala alimentación" (1,6); de "la ausencia de equidad y de senlido de la 
solidaridad en los intercambios internacioanles ..... (1,7); de "la gigantesca 
carrera de armamentos que, junto a·las amenazas contra la paz, acapara sumas 
enormes de las cuales una parte solamente bastaría para responder a las necesi­
dades más urgentes de las poblaciones privadas de lo necesario" (1,9). En esta 
descripción de la liberación, en cuanto se refiere a aquello de lo que el hombre 
debe ser liberado, es claro que el acento, por no decir todos y cada uno de los 
contenidos, es lo que define la liberación socio-histórica. En esta parte de la 
Instrucción no se tocan otros aspectos que deben ser objeto de liberación, más 
allá de la liberación socio-histórica que abarca lo politico y lo económico, 
pero que también toma en cuenta aspectos muy opresores de las relaciones 
entre los hombres, entre los grupos.sociales y entre las naciones. Que la Ins­
trucción haya subrayado los más económicos y sociales no deja de ser signifi­
cativo. 

Vista así la liberación, se dice de ella que es un "tema cristiano," que con­
secuentemente se convierte no sólo en tema teológico, sino más ampliamente 
en una nueva teologla o más bien distintas tcologlas, que son las teolollias de la 



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"

ESTUDIO TEOLOGICO·PASTORAL ... 

liberación. El que la Instrucción sostenga que algunas de eUas son peligrosas 
de.de el punto de vista de la fe -punto que examinaremos más adelante- no 
obsta para reconocer la necesidad de responder teológicamente a esta aspira­
ción universal y masiva de los pueblos y de los sectores sobre los que se abate la 
miseria de la pobreza. Repitamos aquí una vez más que la pobreza y la miseria 
de las que se pane al hablar de la liberación son una realidad histórica consta­
table, la sufren los pueblos más pobres por sus relaciones desiguales con los 
más ricos y también la sufren los sectores desheredados. No se hace aquí el so­
corrido artificio de ampliar el concepto de pobreza para introducir en él a to­
dos los que sufren, cuando no a todos los que la profesan en espíritu. Las rene­
xiones teológicas o simplemente cristianas sobre la liberación arrancan de la 
constatación y de la vivencia de la pobreza material, tal como se da masiva­
mente entre los hombres de nuestro tiempo on contraste con la riqueza de unos 
pocos. 

Aun tomada con esá crudeza se dice que la liberación es un tema fun­
damental del Antiguo y del Nuevo Testamento. A pesar de este reconocimien­
to (III, 7), no se nos explica por qué ha desempe~ado tan poco papel en la his­
toria de la teología, al menos de la teología académica. Hoy, al menos, se con­
sidera urgente recuperar el tiempo perdido y hacer una teología o una parte de 
ella que pueda considerarse como una auténtica teología de la liberación. De 
ella se da una definición provisional que resulta parcial: "designa entonces una 
reflexión teológica centrada sobre el tema biblico de la liberación y de la liber­
tad, y sobre la urgencia de sus incidencias prácticas" (III, 4). No es poco lo que 
en esta descripción se dice, si se entiende bien. El problema está en delimitar 
qué significa ese thmino de "centrada." Puede significar que el tema de la li­
bertad y de la liberación se con viena en problema imporlante, en uno de los 
problemas centrales de la leología; esto ya sería un gran avance, pues en el me­
jor de los casos se ha tratado el tema de la liberlad sin verlo desde la perspecti­
va de la liberación y además se lo ha tratado muchas veces como si no fuera 
realmente uno de los problemas centrales. Pero ese término "centrada" puede 
entenderse aún con mayor rigor: se trataría de estudiar lodos los temas usuales 
de la teología, no excluidos ni siquiera los eSlrictamente trinitarios, desde una 
perspectiva central que seria la de la libertad-liberación, aunque en este caso ni 
siquiera la libertad-de, esto es, la liberación, se reduciría a una liberación exclu­
sivamenle socio-histórica, y mucho menos la libertad-para o la libertad-hacia 
quedarían reducidas a conseguir un ordenamiento humano del cual hubiera 
desaparecido la injusticia social. Este segundo sentido es el que más se acerca 
a lo que con el término de teologia de la liberación se hace en América Latina 
por los más usualmente considerados leólogos de la liberación, tal vez aquellos 
a los que Monse~or Quarracino engloba en "la corriente más nOloria de la 
teología de la liberación, "16 que, sin embargo, no cae en la marxistízación que 
él le atribuye como más tarde veremos. Como quiera que sea, el que la Instruc­
ción reconozca que pueda y deba darse una teología de la liberación que centre 
su reflexión sobre el tema bíblico de la libertad "y" de la liberación, bíblico no 
en el sentido exclusivo de ver lo que hay de libertad y liberación en la Biblia, si­
no lo que desde la Biblia se puede ver integralmente sobre libertad y liberación; 
el que, además, reconozca que esa renexión deba cenlrarse también en la ur-
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gencia de sus incidencias prácticas no sólo individuales, sino sociales, como 
objeto de renexión estrictamente reo-lógica y no meramenle ética, por más que 
sea una ética de inspiración cristiana, constiluyen ya un apoyo oficial del ma­
gisterio que hasta ahora no se tenía de un modo tan explícito. 

La teología de la liberación es una necesidad, además de ser ya un hecho 
nacido como la Instrucción reconoce "en primer lugar en los países de Améri­
ca Latina, marcados por la herencia religiosa y cultural del cristianismo" (111, 
2). Por ser un hecho y una necesidad es tan urgente evitar que caiga en des­
viaciones. Si no fuera tan importante y tan necesario 10 que lleva entre manos 
la teología de la liberación, no lendría sentido esta seria Uamada de atención 
que hace la congregación para la doclrina de la fe. El haber logrado los teó­
logos latinoamericanos que estos temas centrales de la fe cristiana, bastante 
descuidados por otras teologías, sean recuperados para el acervo cristiano y 
para el desafio del mundo actual, es ya un mérito indiscutible y reconocido de 
una forma o de otra no sólo por muchos creyentes de todo el mundo ni sólo 
por un gran número de teólogos competentes, sino por el magisterio de la Igle­
sia tanto local como universal. 

Dos son las razones principales de esta necesidad. La primera que sin eUa 
quedan desdibujados algunos temas centrales de la fe. Entre estos temas la Ins­
trucción recuerda "la experiencia radical de la libertad cristiana" (IV, 2); la 
experiencia de los distintos éxodos del pueblo elegido que Uevan a la experien­
cia de Dios como liberador (IV, 3 y 4); el significado de los "pobrcs del Seilor" 
(IV, 5); las exigencias de la justicia y de la solidaridad que Uevan a "un juicio 
extremadamente severo sobre los ricos que oprimen al pobre" y que colocan a 
la justicia en estrecha relación con la fidelidad a la alianza; la radicalización 
que el Nuevo Testamento hace de las exigencias del Antiguo, sobre todo en lo 
que toca a la pobreza, la identificación de los pobres y perseguidos con el mis­
mo Cristo, las recriminaciones a los ricos, un nuevo sentido del pecado y de la 
relación entre el pecado social y el pecado estructural, una nueva relación de la 
justicia con la misericordia desde la regla suprema del amor, entre otros 
muchos que pudieran señalarse (IV, 7-15). 

La segunda razón principal es que sin la teología de la liberación no se si­
túa al cristianismo en la verdadera linea de su compromiso en la superación de 
la injusticia y de la miseria. Ciertamente esto lo ha hecho de alguna forma el 
magisterio de la Iglesia a través de numerosos documentos. La Inslrucción re­
cuerda expresamente las encíclicas Marer el Magislra, Pacem in lerris, Poplllo­
rum progressio y con eUas la OClogesima adveniens. También recuerda la 
constitución pastoral Gaudium er Spes del Vaticano 11. De Juan Pablo II reco­
ge las encíclicas Redemplor hominis, Dives in misericordia y Laborem exer­
cens, así como el discurso pronunciado anle la XXXVI Asamblea General de 
la ONU el2 de octubre de 1979. También se recuerdan las dos ocasiones en que 
el Sínodo de los Obispos (1971 y 1974) ha tratado el problema de la justicia en 
el mundo y el de la relación entre la liberación de las opresiones y la liberación 
integral o la salvación del hombre y la respuesta a esas preocupaciones en la 
Evangelii nunliandi. También señala como muy importantes los docu­
mentos de MedeUín y de Puebla. No han faltado, pues, documentos eclesiásti-
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cos en los últimos veinte años sobre la injuslicia y la necesidad de su supera­
ción. Pero que esto no ha sido suficienle lo demueslra, por un lado, la existen­
cia misma de una poderosa leo logia de la liberación que no hubiera tenido sen­
tido ni aceptación universal si es que se hubiera situado en la misma linea de la 
doctrina social de la Iglesia y, por otro lado, la falta de operativización ade­
cuada de las demandas de la Iglesia, no sólo Fuera de ella, sino en su mismo se­
ño, donde la opción preFerencial por los pobres no ha sido su nota distintiva ni 
siquiera en aquellos paises donde la presencia de los pobres es mayoritaria y su 
condición absolutamente inhumana. 

La teología de la liberación, en tanto que teología, se ha convertido así en 
uno de los instrumentos teóricos eclesiales más Fuertes para cumplir con la mi­
sión ineludible de la liberación integral de todos los hombres, pero especial­
mente de las mayorias oprimidas de todo el mundo. Ella ayuda no sólo a supe­
rar el pecado de la injusticia, sino que anima a la liberación integral, que preci­
samente por serlo no puede dejar de partir de la existencia histórica de la opre­
sión y de la represión; no sólo realiza una tarea estriclamente cristiana, sino 
que hace creíble la fe en primer lugar a los pobres, a quienes va especialmente 
dirigido el mensaje evangélico, pero también al resto de los hombres, respon­
sables de una forma o de otra de la pobreza imperanle en el mundo. Mientras 
otro tipo de teología trataba de hacer creible la fe a los sabios y poderosos de 
este mundo, porque a los pobres se la imponían con frecuencia instilucional o 
socialmente; la teología de la liberación trata de hacer creíble y operante la fe a 
las mayorías populares y en ese signo escandaloso la hace también creíble para 
las minorías, sean estas académicas. económicas. cullurales o políticas. 

Mientras se den situaciones como las que la misma Instrucción estigmati­
za tan certeramente cuando dice: l'En ciertas regiones de América Latina, el 
acaparamiento de la gran mayoría de las riquezas por una oligarquía de pro­
pietarios sin conciencia social, la casi ausencia o las carencias del Estado de de­
recho, las dictaduras militares que ultrajan los derechos elementales del 
hombre, la corrupción de ciertos dirigenles en el poder, las prácticas salvajes 
de cierto capital extranjero, conslituyen otros tantos faclores que alimentan un 
violento senlimienlo de revolución en quienes se consideran víctimas impor­
tantes de un nuevo colonialismo de orden tecnológico. financiero, monetario o 
económico ... " (VII, 12), IIna tea logia que tome absolulamenle en serio esta 
realidad, negadora de la paternidad divina, de la filiación sobrenatural, de la 
animación del Espíritu, será absolutamente necesaria. Y ninguna otra teología 
lo ha hecho hasta ahora como lo ha hecho la teología de la liberación, que sin 
haber llegado todavía a su plenitud y sin haber podido superar sus propias li­
mitaciones de un modo perfeclo, ha hecho ya mucho por la fe y por la vida de 
las mayorías populares del continente. 

2. Algunas rormas inaceptables de teologia de la liberación 

Tanto la Instrucción como la presentaci6n oficial que de ella hizo Monse­
ñor Quarracino reconocen que siendo necesaria la teologia de la liberación, 
hay muy diversas formas de enlenderla, de las cuales unas son aceptables y 
otras no lo son. Así la teología de la liberación que subyace a Puebla y aun 
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aquella que no usa el análisis marxisla, sino más bien un método histórico­
cultural, serían aceptables, pero no lo es la que subyace al movimiento "cris­
lianos por el socialismo. "17 Curiosamente el presidente del CELAM no habla 
aquí de la teología subyacente a Medellín, la cual es, desde luego, la funda­
mental y a le cual él llama "la corriente teológica que comúnmente se denomi­
na con el nombre de "teología de la liberación, "18 ya cual considera hace alu­
sión la Instrucción. Sin embargo, como ésta evita citar autores y obras y elige 
el método de caracterizar objetivamente lo que es inaceptable, es preferible de­
jar de momento el problema de a qué teólogos y/u obras se refiere la lnslruc­
ción para subrayar qué teología de la liberación sería inaceptable doctrinal­
mente desde el punto de vista del magisterio. Aqui está el punto principal de la 
Instrucción en cuanlo documenlo del magisterio y por eso conviene atenderlo 
de manera muy especial. 

En un primer momento se subraya como inaceptable aquella orientación 
que pone "el acento de modo unilateral sobre la liberación de las esclavitudes 
de orden terrenal y temporal, de tal manera que parecen hacer pasar a un se­
gundo plano la liberación del pecado, y por ello no ,e la atribuye prácticamen­
te la importancia primaria que le es propia ... Además, con la intención de ad­
quirir un conocimiento más exacto de las causas de las esclavitudes que quieren 
suprimir, se sirven, sin suficiente precauci6n crítica, de inslrumentos de pensa­
miento que es dificil, e incluso imposible, purificar de una inspiración ideoló­
gica incompatible con la fe cristiana y con las exigencias éticas que de ella deri­
van" (Introducción). Se trata, pues, de evitar la unilateralidad que supondria 
quedarse en la liberación de las esclavitudes de orden temporal y terrenal sin 
dar el relieve debido a la liberación del pecado, y, en segundo lugar, se trata de 
evitar el uso no critico de instrumentos de pensamiento incompatibles con la fe 
y con las exigencias derivadas de ella_ Una teologia de la liberación que cayera 
en estos dos extremos no seria aceptable ni podría alcanzar los objetivos que 
debe tener la teología de la liberación, cuya necesidad ya hemos mostrado an­
tes. Nada hay que objetar a estos dos puntos en sí mismos; donde quiera se 
caiga, en uno u otro de ellos, cuando no en los dos, estamos ante algo que ha 
de ser superado o abandonado. El problema estribará en determinar cuándo 
ocurre esto, pues al parecer ningún teÓlogo cristiano asume como principio de 
su quehacer teológico el circunscribir la liberación en esos términos ni el usar 
instrumentos incompatibles con la fe. Pero de esta misma formulación con­
viene sacar consecuencias indirectas: aquellas teologías que desconozcan la im­
portancia cristiana y aun teológica de la liberación de las esclavitudes terrena­
les no son teologías aceptabJes, pues desconocen al menos exigencias derivadas 
dF la fe que serían o negadas o simplemente olvidadas; en segundo lugar, no ha 
de pensarse que sólo la teología de la liberación usa instrumentos de pensa­
miento y olvidarse de que los usados por otras teologias pueden ser también, si 
no se usan críticamente, incompatibles con la fe o con las exigencias de la fe. 
Tal pudiera ser el caso, por ejemplo, de los análisis de las teorias funcionalistas 
que sustentan muchas de las concepciones utilizadas incautamente en las apli­
caciones de la fe a las realidades sociales. Los principios usados en la Instruc­
ción ponen en guardia contra un abuso y otro, aunque en ella sólo se subraye 
uno de los abusos posibles. 
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Eslos dos punlos son analizados más largamenle a lo largo de la Instruc­
ción. Tralaremos, en primer lugar, el que se refiere a las limitaciones y des­
viaciones que harían de cualquier leología algo inconciliable con la fe cris­
liana, para, en un segundo mamen 10, aplicar nueslra renexión al uso de ins­
tfumenlas conceptuales que según la instrucción son los tomados del marxis­
mo. 

2,1, Limitaciones y desviaciones inaceptables 

La teología ete la liberación, en cuanto designa "una preocupación privile­
giada, generadora del compromiso por la juslicia, proyectada sobre los pobres 
y las víclimas de la opresión" (111, 3), es, como vimos, algo necesario. Lo que 
sucede es que sus fronteras doctrinal .. eslán todavía mal definidas, lo cual 
haría que pudiese caer en formulaciones teológicas inaceplables. 

Una primera preocupación es el abandono y/o reducción de la idea de pe­
cado: "La primera liberación, a la que han de hacer referencia todas las otras, 
es la del pecado" (VI, 7). "Consecuenlemenle no se puede restringir el campo 
del pecado, cuyo primer efecto es introducir el desorden en la relación entre el 
hombre y Dios, a lo que se denomina 'pecado social'" (IV, 12). "No se puede 
lampoco localizar el mal principal y únicamente en las 'estructuras' económi­
cas, sociales o políticas malas, como si todos los otros males se derivasen, co­
mo de su causa, de estas estructuras ... " (IV, 15). 

Esta reducción se desprendería de una reducción previa, por la que "el 
Evangelio se reduce a un evangelio puramente terreslre" (VI, 4), lo cual lleva a 
abandonar la evangelización en favor de la liberación material inmediata, 
puesto que la lucha por la juslicia y la libertad humana, enlendidas en su senti­
do económico y político, constituirían "lo esencial y el todo de la salvaci6n" 
(ib.). Se habría ido demasiado lejos en la hislorización de la fe y de la salva­
ción. Se afirmará que Dios se hace historia. Se aftadiría que no hay más que 
una sola historia, en la cual no hay que distinguir ya entre historia de la salva­
ción e historia profana ... Por eso se liende a identificar el Reino de Dios y su 
devenir con el movimiento de la liberación humana ... ESla identificación está 
en oposición con la fe de la Iglesia, lal como lo ha recordado el Concilio Vali­
no 11" (IX, 3). "En esta línea, algunos llegan hasta el límite de identificar a 
Dios y la historia, y a definir la fe como "fidelidad ala historia," lo cual signi­
fica fidelidad compromelida en una práctica polílica ... " (IX, 4). "De esla con­
cepción se sigue inevilablemenle una politización radical de las afirmaciones 
de la fe y de los juicios teológicos ... Se trata ... de la subordinación de toda 
afirmación de la fe o de la leología a un crilerio político ... " (IX, 6). En esta 
descripción de una hipotélica teología de la liberación se rechazan puntos que 
con razón deben ser rechazados. Tales serían: a) la identificación del reino de 
Dios y su devenir con el movimiento de liberación humana de las esclavitudes 
terrestres, de suerte que serían una y la misma cosa; b) la identificación todavía 
más grave de Dios e hisloria, de suerle que fueran una y la misma cosa; e) la 
subordinación 10lal de las afirmaciones de la fe o de la tea logia a un criterio 
puramente polílico; d) el abandono de la idea de pecado; e) la reducción del 
pecado al pecado social; f) el abandono de la evangelización y entrega total a la 
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Überación terrenal. No hay problema alguno en rechazar como no cristianas ni 
compalibles objetivamenle con la fe lodas y cada una de esas afirmaciones, sin 
que ello suponga rechazar la conexión necesaria del reino de Dios con la libera­
ción humana, de Dios con la historia, de las afirmaciones de la Fe y de la 
teología con significados pOlílicos, del pecado en su referencia a Dios con el 
pecado en su referencia al hombre, del pecado personal con el pecado social, 
de la evangelización con la liberación. La lnslrucción afortunadamente insiste 
en esta conexión, punlo que hasta ahora no había sido siempre debidamente 
considerado y sobre lodo llevado a la práctica. 

Con mucho mayor cuidado han de tomarse algunas expresiones que 
parecerían indicar como insoslenible que Dios se hace hisloria o que hay una 
sola historia. Sobre esle punto ya escribí con más delención en otro lugar y a él 
me remito.19 El que Dios se haya hecho historia antes, en y después de haberse 
hecho hombre en Jesús es una afirmación perfectamente ortodoxa, hasta el 
punto de que si no se la mantiene en alguna rorma se cae en un teísmo que na­
da tiene de crisliano. El que sólo se dé una historia sin que por ello se anule la 
transcendencia de la historia de la salvación es también perfeclamente soste­
nible. La exageración de esta doble afirmación puede llevar a errores, pero su 
negación exagerada lambién puede y de hecho ha llevado a cometerlos. Hay 
todavia mucho que trabajar sobre es lOS puntos para no caer en simplismos, 
sean estos dualistas o monistas, pero no se puede aceptar que sólo uno de los 
lados esté en peligro de desviarse. Quien manlenga coherentemenle lo que se 
ha dicho y defendido en el párrafo ínmediatamente anterior no se ha desviado, 
sino que eslá en la línea de encontrar teórica y prácticamente nuevas explicita­
ciones de la fe y de las exigencias prácticas de la fe. 

También por lo que toca a la cristología se advierten serias desviaciones, 
que harían del todo rechazable la teología de la liberación que en ellas in­
curriere: "privilegiando de esta manera la dímensión política, se ha llegado a 
negar la radical novedad del Nuevo Testamenlo y, ante todo, a desconocer la 
persona de Nuestro Señor Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre, al 
igual que el carácter especíFico de la liberación que nos aporta ... " (X, 7). "Sin 
espíritu crítico se vuelve a la oposición entre el Jesús de la historia y el Jesús de 
laJe" (X, 8). "Es cierto que se conservan literalmente las Fórmulas de la fe, en­
particular la de Calcedonia, pero se le atribuye una nueva significación, lo 
cual es una negación de la Fe de la Iglesia" (X, 9). "Está claro que se niega la Fe 
en el Verbo encarnado, muerto y resucitado por todos los hombres y que 
"Dios ha hecho 'Seflor y Cristo '" (Act 2, 36). Se le substituye por una 
"figura" de Jesús que es una especie de símbolo que recapitula en si las exigen­
cias de la lucha de los oprimidos" (X, 11). "Así se da una interpetación exclu­
sivamente política de la muerte de Cristo. Por ello se niega su valor salvífico y 
toda la economía de la redención' (X, 12). 

Si exceptuamos en el anterior elenco la aFirmación metodológica de que es 
posible mantener con espíritu crítico la distinci6n (oposici6n, dice el texto) 
entre el Jesús de la historia y el Jesús de la Fe, nos encontramos efectivamente 
con una serie de herejias, inaceptables para cualquier teólogo cristiano. Se 
trataría, en definitiva, de afirmaciones que niegan o desfiguran la divinidad de 
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Jesús y el carácler estrictamente salvífica de la redención. Al parecer la lns· 
trucción se refiere a casos concretos, que no cita y menos documenta, pues 
acepta que los encausados mantienen las fórmulas cristológicas tradicionales, 
aunque vaciadas de su sentido real. 

De manera semejante se recogen afirmaciones eclesiol6gicas que serían 
del todo punto ínaceptables a la hora de hacer una leología de la liberación pie· 
namente cristiana en continuidad con la Iradición. "En cuanto a la Iglesia, se 
tiende a ver en ella sólo una realidad interior de la historia ... Esta reducción 
vacia la realidad especifica de la Iglesia, don de la gracia de Dios y misterio de 
fe ... " (IX, 8). y en cuanto a la Iglesia de los pobres se pervierte el sentido cris· 
tiano del pobre para convertirlo en el proletariado de Marx. "La Iglesia de los 
pobres significa asi una Iglesia de clase, que ha tomado conciencia de las neceo 
sidades de la lucha revolucionaria como etapa hacia la liberación y que celebra 
esta liberación en su liturgia" (IX, 10). Paralelamente se entiende como Iglesia 
del pueblo "una Iglesia de clase, la Iglesia del pueblo oprimido que hay que 
'concientizar' en vista de la lucha liberadora organizada. El pueblo asi entendi· 
do llega a ser también para algunos, objeto de fe" (IX, 12). Con ello "se trata 
de poner en duda la estructura sacramental y jerárquica de la Iglesia, tal como 
la ha querido el Señor. Teológicamente, esta posición vuelve a decir que el 
pueblo es la fuente de los ministerios y que se puede dotar de ministros a elec· 
ción propia, según las necesidades de su misión revolucionaria histórica" (IX, 
13). "La jerarquía, y sobre todo el Magisterio romano son así desacreditados a 
priori, como pertenecientes a la clase de los opresores" (X, 1). 

En lodas estas condenaciones se reconoce, sin embargo, que se ha de insis­
tir en el carácter histórico de la Iglesia, en la necesidad de enfocar correcta· 
mente la Iglesia como una Iglesia de los pobres y una Iglesia del pueblo, lo cual 
vuelve a probar no sólo la importancia de la tea logia de la liberación en cuanto 
ha hecho de estos y otros temas objeto principal de su renexión, cosa que no 
sucedía en otras teologías, sino la necesidad de que se continúe haciendo una 
teología de la liberación que, sin caer en los defectos apuntados por la Instruc­
ción, desarrolle esos puntos esenciales tantas veces olvidados o minusvalora­
dos por otras teologías que insistiendo correctamente en lo que la Instrucción 
señala como más propio de la tradición han descuidado, no obstante, algunos 
aspectos esenciales. 

También respecto de los sacramentos se señalan deficiencias o errores que 
no pueden ser aceptados en ninguna tea logia de la liberación. En general se 
trata de una inversión de los símbolos. "La Eucaristía ya no es comprendida 
en su verdad de presencia sacramental del sacrificio reconciliador y como el 
don del Cuerpo y de la Sangre de Cristo. Se convierte en celebración del pueblo 
que lucha" (X,16). "En lugar de ver con S. Pablo, en el Exodo, una figura del 
bautismo (1 Cor 10, 1-2), se llega al limite de hacer de él un símbolo de la libe­
ración política del pueblo" (X, 14). 

Con las virtudes teologales ocurre algo similar. "La fe, la esperanza y la 
caridad reciben un nuevo contenido: ellas son 'fidelidad a la historia', 'con­
fianza en el futuro', 'opción por los pobres': que es como negarlas en su rea-
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Iidad leologal" (IX, S). Aquí tampoco el mal eSlá en sacar las consecuencias 
polilicas de lo que son la fe, la esperanza y la caridad crislianas, sino en reducir 
estas virtudes a su significado polilico vaciándolas de todo sentido trascenden­
te. 

Ya en 10 que se refiere a pumos muy importantes para la praxis cristiana, 
pero menos estrechamente relacionadas con la revelación, la Instrucción insis­
te que se yerra en la concepción misma de la verdad al pretender "que sólo hay 
verdad en y por la praxis partidaria" (VIII, 4). "De hecho, el carácler trans­
cendente de la distinción entre el bien y el mal, principio de la moralidad, se 
encuentra implicitamente negado en la óptica de la lucha de clases" (VIII, 9). 

No pretendemos discutir todavía si algunas de las principales teologías de 
la liberación tal como han sido cultivadas y expresadas por los principales teó­
logos de la liberación caen en algunos de estos errores dogmáticos, cosa que 
parece afirmar tanto la Instrucción misma como la presentación que de ella hi­
zo Monseñor Quarracino. Volveremos sobre ello más tarde. Aquí baste con 
asegurar que una teología de la liberación que cayera en esos errores no sería 
una teología de la liberación cristiana, de la que tanta necesidad tiene la Iglesía 
entera como mostramos sucintamenle en el primer apartado de eSle artículo. 
Lo que sigue siendo preocupante es que se vean estos graves errores en textos y 
autores que reconociendo la dimensión liberadora de la fe no se apartan en 
ningún momento de esa fe, aunque la formulan de un modo más integral. 

2.2. Teologla de la Iiberacíón y análisis mandsla 

La Instrucción insiste en que no quiere tratar de todas las teologías de la 
liberación, sino sólo de una especie de ellas, la que está fuertemente inficiona­
da de marxismo. Aunque parte de los errores condenados se deben a una "her­
menéutica bíblica dominada por el racionalismo," su principal raíz está en 
"préstamos no criticados de la ideología marxista" (VII, 10). Para analizar es­
te punto importante dividiremos la cuestión en dos partes: en la primera, estu­
diaremos qué concepción del marxismo liene la Instrucción y, en la segunda, 
los influjos mismos del marxismo sobre la teología de la liberación. 

2.2.1. El análísls marxista según la Instrucción 

'''El pensamietno de Marx constituye una concepción totalizante del 
mundo en la cual numerosos daros de observación y de análisis descriptivo son 
integrados en una estructura filosófica-ideológica, que impone la significación 
y la importancia relativa que se les reconoce. Los a priori ideológicos son pre­
supuestos para la lectura de la realidad social. Así, la disociación de los ele­
mentos heterogéneos que componen esta amalgama epistemológicamente 
híbrida llega a ser imposible, de tal modo que creyendo aceptar solamente lo 
que se presenta como un análisis, resulta obligado aceptar al mismo riempo la 
ídeología" (VII, 6). "Recordemos que el ateísmo y la negación de la persona 
humana, de su libertad y de sus derechos, están en el centro de la concepción 
marxista ... El desconocimiento de la naturaleza espiritual de la persona condu­
ce a subordinarla totalmente a la colectividad y, por tanto, a negar los princi-
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pios de una vida social y politica conforme con la dignidad humana" (VII, 9). 
"En la lógica del pensamiento marxista, 'el análisis' no es separable de la pra­
xis y de la concepción de la historia a la cual está unida esta praxis. El análisis 
es asi un instrumento de crítica, y la crítica no es más que un momento de un 
combate revolucionario. Este combate es el de la cla~e del Proletariado investi­
do de su misión histÓrica" (VIII, 2). "En consecuencia sólo quien participa en 
este combate puede hacer un analisis correcto" (VII, 3) "La conciencia verda­
dera es así una conciencia partidaria ... " (VIII, 4). "La praxis, y la ver­
dad que de ella derivan, son praxis y verdad partidarias, ya que la estruc­
tura fundamental de la historia esta marcada por la lucha de clases ... " (VIII, 
5). "La ley fundamental de la historia que es la ley de la lucha de clases implica 
que la sociedad está fundada sobre la violencia. A la violencia que constituye 
la relación de dominación de los ricos sobre los pobres deberá responder la 
contra-violencia revolucionaria mediante la cual se invertirá esta relación" 
(VIII, 6). "La lucha de clases es pues presentada como una ley objetiva, nece­
saria. Entrando en su proceso, aliado de los oprimidos, se 'hace' la verdad, se 
actúa 'científicamente'. En consecuencia, la concepción de la verdad va a la 
par con la afirmación de la violencia necesaria, y por ello con la del amoralis­
mo político. En estas perspectivas, pierde todo sentido la referencia a las exi­
gencias éticas que ordenan reformas estructurales e institucionales radicales y 
valerosas" (VIII, 7). "La ley fundamental de la lucha de clases tiene un carác­
ter de globalidad y de universalidad. Se reneja en todos los campos de la exis­
tencia, religiosos~ éticos, culturales e institucionales. Con relación a esta ley 
ninguno de estos campos es autónomo. Esta ley constituye el elemento deter­
minante en cada uno" (VIII, 8). "De hecho, el carácter transcendente de la 
distinción entre el bien y el mal, principio de la moralidad, se encuentra 
implicitamente negado en la óptica de la lucha de clases" (VIII, 9). 

Reconoce la InstrucciÓn que el pensamiento marxista se ha diversificado 
u para dar nacimiento a varias corrientes que divergen notablemente unas de 
airas," pero inmediatamente advierte que "en la medida en que permanecen 
realmente marxistas, estas corrientes continúan sujetas a un cierto número de 
tesis fundamentales que no son compatibles con la concepción cristiana del 
hombre y de la sociedad" (VII, 8). Al parecer -en esto la Instrucción no es 
científicamente muy rigurosa ni es suficientemente crítica- esas tesis funda· 
mentales son las que hemos transcrito en el párrafo anterior. 

Es en esta descripción del marxismo donde la Instrucción tiene uno de sus 
nancos más débiles desde el punto de vista histórico y desde el punto de vista 
epistemológico. Definir que tales o cuales tesis, provengan de donde proven­
gan, son inconciliables o dificilmente conciliables, según los casos, con la fe, es 
algo que entra en la competencia del magisterio; decir en cambio que tales o 
cuales tesis pertenecen a una escuela de pensamiento y en ella son esenciales o 
no, son separables o no, es algo para lo que el magisterio no tiene competencia 
especial. En ese aspecto sus afirmaciones valdrán lo que valgan sus razones. La 
historia del magisterio de la Iglesia, incluso del reciente magisterio de la Igle­
sia, cuando no es definitivo, se ha visto enturbiada por posiciones que hoy re· 
sultan insostenibles, precisamente por haberse metido en terrenos más o menos 



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"

160 REVISTA LATINOAMERICANA DE TEOLOGIA 

científicos donde la falseabilidad de una afirmación puede moslrarse, y haber 
pretendido determinar incompatibilidades, que luego se han visto no eran ta­
les. Hubiera sido mejor haber dicho que no se ve cómo puedan conciliarse dos 
afirmaciones, una científica y otra teológica -casos de Galileo, del evolu­
cionismo, del poligenismo, de la democracia y de los derechos humanos, de la 
revolución francesa o de la índependencia de Latinoamérica, de los autores de 
los libros sagrados, etc ... - que no el definir incompalibilidades que después 
refluyen en desprestigio del mismo magisterio. 

Desde este punto de vista cabe aceptar que talo cual manual marxista e 
incluso prácticas usuales del socialismo real caigan mucho o poco en lo que se­
ftala la Instrucción. Pero es más que discutible que esas afirmaciones sean váli­
das del marxismo, y, menos aún, del propio Marx. Algunas lo son y otras no, 
algunas lo son en mayor medida que otras. La valoración crítica deja, por tan­
to, mucho Que desear. 

Por lo que toca a aspectos más filosóficos, no es sostenible sin más que 
"el ateísmo y la negación de la persona humana, de su libertad y de sus de­
rechos, están en el centro de la concepción marxista." El ateísmo, muchas ve­
ces profesado por el materialismo dialéctico, no es en nada necesario para el 
materialismo histórico. Por razón del atelsmo nada fundamental de los 
Grundrisse o de El capital puede ser negado, porque no está conectado necesa­
riamente ni siquiera convencionalmente. Decir, además, que la negación de la 
persona humana, de la libertad y de los derechos humanos pertenece al centro 
de la "concepción marxista" es insostenible. Tal vez lo sea una determinada 
concepción individualista de la persona humana, una concepción liberal de la 
libertad, tina concepción burguesa de los derechos; tal vez sean discutibles el 
sentido y el valor que se dan en el marxismo -en muchas de sus formas- a la 
persona, a la libertad y al derecho, pero de ahí concluir que se los niega y que 
esa negación pertenezca a su centro, no es acertado. Recordemos, porque lo 
hace también la Instrucción, cómo se ha sido de tolerante con la esclavitud 
dentro de la concepción cristiana, cómo el magisterio romano ha negado en 
siglos pasados algunos de esos derechos humanos que hoy niegan también al­
gunas formas de socialismo real; sin embargo, no concluiremos de ahí que la 
negación de la libertad y de los derechos humanos está en el centro del mensaje 
cristiano. 

Por lo que toca a aspectos epistemológicos, la relación entre praxis y 
teoría es mucho más compleja en el marxismo de lo que simpli ficadamente se­
ftala la Instrucción. Probablemente pueden encontrarse textos marxistas de 
importancia que apunten en esa dirección, pero más en textos políticos que en 
textos filosóficos, en manuales más que en fuentes. Bastaría para probarlo 
una lectura critica de El capital e incluso una lectura del libro de Lenin Mate­
rialismo y empiriocrilicismo para mostrar métodos y resultados, que no se 
reflejan bien en la descripción que del marxismo hace la Instrucción. Y esto es 
mucho más verdadero en los llamados marxismos heterodoxos. Puede recono­
cerse que hay exageraciones y peligros al insistir en la primacía de la praxis, pe­
ro hay también graves exageraciones y peligros al no analizar adecuadamente 
las complejas relaciones de ida y vuelta entre teoria y praxis. 
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Por lo que toca a la interpretación de la historia desde la lucha de clases la 
Instrucción es asimismo poco critica y matizada. Hay pocas dudas sobre la im­
portancia que Marx atribuyó a la lucha de clases como motor de la historia al 
menos tras la aparición de la burguesia; punto, sin embargo, que algunos mar­
xismos contempo~áneos van abandonando, tanto en el modo de entender las 
clases y el proletariado como la lucha misma, aunque entendiendo el abando­
no como transformación más que como anulación. Pero la lucha de clases tal 
como es presentada en la Instrucción cae en simplificaciones y exageraciones 
impropias de un documento magisterial, escrito en nuestros días. Ciertamente 
algunas organizaciones populares que se profesan marxistas-Ieninistas repiten 
mecánicamente un marxismo trasnochado que se amolda bastante bien a esa 
descripción. Desde este punto de vista puede ser útil la advertencia que se hace. 
Pero es un punto de vista que debiera ser superado, porque en definitiva sólo 
un marxismo superado, que en su superación recoja lo mejor de él, puede 
sobrepasar etapas más toscas y radicales de marxismo que son las que han 
enlrado en conflicto con la fe cristiana. Y este proceso de superación, en vez de 
ser favorecido por posiciones como las que se muestran en la Instrucción, se ve 
dificultado tanto desde un punto de vista teórico como pastoral. A su vez posi­
ciones primitivas y toscas de marxismo, recogidas a veces por organizaciones 
entre cuyos miembros hay muchos cristianos, dan base para que se hagan con­
denas globales no sólo del marxismo, sino tambien de la propias organiza­
ciones. Sin negar que hay situaciones muy distintas y que lo que parece ya 
inaplicable, tanto en el análisis teórico como en la praxis política en sociedades 
más desarrolladas, puede ser todavía de aplicación en sociedades más próxí­
mas a las descritas por Marx y Engels en el siglo XIX. Si la lucha de clases va a 
significar un enfrentamiento movido por el odio enlre grupos humanos que só­
lo pueden superar sus conflictos por la violencia armada en busca de que los 
dominados pasen a ser dominadores, se tratarla de algo no aceptable por los 
cristianos; pero tal descripción es no sólo simplifcadora de la teorla y de la pra­
xis marxista, sino falsificadora de las mismas, si tomamos las cosas en su con­
junto. 

La propia Instrucción reconoce como hecho un concepto equivalente al de 
lucha de clases, s610 que con él quiere retirar las resonancias que la lucha de 
clases recibe por su contexto marxista. Es, por un lado, el concepto de 
"conflicto social agudo" (VII, 19) y, por otro, la descripción que hace del mis­
mo en el párrafo antes transcrito (VII, 12). En éste se habla de una oligarquia 
de propietarios sin conciencia social que acapara la gran mayoria de las ri­
quezas, de las prácticas salvajes de cierto capital extranjero y en contrapartida 
de las "victimas impotentes de un nuevo colonialismo de orden tecnológico, 
financiero, monetario o económico" (ib.). A este hecho histórico en ciertas re­
giones de América Latina, no se le llama en la Instrucción lucha de clases ni si­
quiera conflicto entre el capital y el trabajo tal como se haoe en la Laborem exe­
cem, pero se lo muestra como la expresión de una realidad en donde unos están 
enfrentados con otros en razón de la propiedad hasta constituirse en ciligarquia de 
una parte y de grandes mayorlas injustamente tratadas de otra. La Instrucción no 
se detiene a explicar cientificarnente por qué esto es así y a través de qué mecanis­
mo ocurre. Prefiere saltar de esa mediación a la malicia del corazón humano 
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da~ado por el pecado personal. Pero este salto no quila que deba pregunlarse, 
como lo acepta la misma Instrucción, por las causas de estos fenómenos so­
ciales. Sin sostener que la explicación a través del concepto económico-social 
de clase es la única, no se ve por qué no pueda explorarse esta tesis hasta dónde 
dé de si, desgajándola de adherencias que la práctica ha podido deposilar 
sobre la teoria. 

Por lo que toca a otros aspectos sociológicos tampoco el marxismo apare­
ce tratado con sobriedad cientifica. Se habla de una subordinación total de la 
persona a la colectividad, con lo cual se niegan los principios de una vida social 
y política conforme con la dignidad humana. Como interpretación teórica del 
marxismo la afirmación es equivocada precisamente por lo exagerado o abso­
lutizado; como constatación de algunos casos históricos puede que sea acerta­
da, pero esa constatación puede muy bien extenderse a regimenes que se dicen 
liberales y democráticos en la historia de América Latina, sin que esto haya 
ocasionado quejas muy oficiales del magisterio eclesiástico. Por otro lado, no 
conviene olvidar fácilmente la prioridad del bien común sobre el bien indivi­
dual tan lúcidamente sostenida por Santo Tomás para compensar ciertos entu­
siasmos individualistas o persona listas de última hora.20 

Por lo que toca a aspectos éticos y sobre todo a la concepción ética funda­
mental también la distorsión es importante. Se llega a decir que el carácter trans­
cendente de la distinción entre el bien y el mal queda negado, aunque se re­
conoce que sólo implícitamente, en la óptica de la lucha de clases. Se habla 
también de un amoralismo político. Si por amoralismo politico se entiende la 
habitual falta de moral no sólo de los politicos sino de las políticas que se si­
guen en nuestros tiempos como en los pasados, no hay mucho que puntualizar. 
Pero si por amoralismo político se entiende la negación teórica de que el ejerci­
cio de la política no debe ir dirigido por ningún principio moral y, en el caso 
del marxismo, por el cese de la explotación capitalista y la búsqueda más o me­
nos utópica de una sociedad sin clases, entonces esa acusación al marxismo no 
es la más apropiada. Como no lo es que se desdibuje la distinción objetiva 
entre el bien y el mal, por más que sea discutible el modo de encontrar esa dis­
tinción y los modos de concretarla. 

En conclusión, no sería exagerado decir que hay aquí una caricaturización 
del marxismo, que ningún marxista ilustrado mantendria hoy. Lo cual no 
quiere decir que no se apunte con ello a desriguraciones del marxismo en las 
cuales no sólo se ha caído y se cae, sino que es fácil ir a parar en ellas, si se 
simplifica y se mitifica el marxismo. En este sentido puede ser muy convenien­
te para amigos y detractores del marxismo un buen esfuerzo de desmitifica­
ción, que supone un constante repensar críticamente el valor 'científico' de los 
elementos fundamentales del análisis marxista.21 

2_2_2_ Los influjos del marxismo sobre la teología de la liberación 

La Instrucci6n, como otros escriLos eclesiásticos, parecen suponer que en 
el análisis marxista hay algunos elementos aceptables en si mismos, pero que 
están tan estrechamente ligados a otros inaceptables que es difícil y casi impo-
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sible su separación, por lo cual aquellos deben ser abandonados para no caer 
en estos: "La disociación de los elementos heterogéneos que componen esta 
amalgama epistemológicamente híbrida llega a ser imposible, de tal modo que 
creyendo aceptar solamente lo que se presenta como un análisis, resulta obliga­
do aceptar al mismo tiempo la ideología" (VII, 6). En este mismo sentido se ci­
ta la frase de Pablo VI, sin duda mucho más matizada como corresponde a tal 
Papa, "sería ilusorio y peligroso llegar a olvidar el íntimo vínculo que los une 
radicalmente, aceptar los elementos del análisis ma",ista sin reconocer sus re­
laciones con la ideología, entrar en la práctica de la lucha de clases y de su in­
terpretación marxista dejando de percibir el tipo de sociedad totalitaria a la 
cual conduce este proceso. "20 Pero no se cita la sagaz y cristiana observación 
de Juan XXIII: "Es también completamente necesario distinguir entre las 
teorías filosóficas falsas sobre la naturaleza, el origen, el fin del mundo y del 
hombre y las corrientes de carácter económico y social, cultural o político, 
aunque tales corrientes tengan su origen e impulso en tales teorías filosóficas. 
Porque una doctrina, cuando ha sido elaborada y definida, ya no cambia. Por 
el contrario, las corrientes referidas, al desenvolverse en medio de condiciones 
mudables, se hallan sujetas por fuerza a una continua mudanza. Por lo demas, 
¿quién puede negar que, en la medida en que tales corrientes se ajusten a los 
dictados de la recta razón y renejen fielmente las justas aspiraciones del 
hombre, puedan tener elementos moralmente positivos dignos de 
aprobación? "23 

Son tres posiciones distintas. La Instrucción, a pesar de que habla de ele­
mentos heterogéneos y de amalgama epistemológicamente híbrida, juzga, sin 
embargo, que es imposible esa separación de lo heterogéneo y de lo híbrido. 
Pablo VI afirma que seria ilusorio y peligroso no percatarse del vínculo exis­
tente entre elementos buenos o neutros y elementos no aceptables; de ahi se 
concluirj¡!. que recomienda cautela en la utilización del ana lisis marxista, al me­
nos de algunas de sus partes. Juan XXIII cree, en cambio, que hay separación 
entre la doctrina y el análisis y que éste, aun siendo en un primer momento ina­
ceptable, puede ir cambiando y aun cambiara inexorablemente por presión de 
las circunstancias, lo cual es evidente que ha ocurrido en la historia del marxis­
mo tanto teórico como práctico. 

Sería claro que si el marxismo es lo que dice la Instrucción y si en él son in­
separables los errores seilalados de otros aspectos parcialmente positivos, 
debería abandonarse todo uso del mismo. Pero las dos afirmaciones no son en 
modo alguno ciertas. Es más bien un problema que no se puede resolver Q 

priori, sino que en cada caso hay que determinar si se ha caldo en errores no 
conciliables con la fe. Para la Instrucción este seria el caso de la teologia de la 
liberación que critica. 

En efecto, la Instrucción afirma y asegura que a) la impaciencia y una vo­
luntad de eficacia han conducido a refugiarse en el analisis marxista (VII, 1); 
b) la utilización de un método de aproximaci/m a la realidad debe estar prece­
dido de un examen de naturaleza crítica, cosa que no ha hecho más de una 
teología de la liberación (VII, 4); e) no es raro que sean los aspectos ideológi­
cos del marxismo y no los 'científicos' los que predominan en los préstamos 
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que "muchos (el subrayado no está en ,~I texto) de los 'teólogos de la libera­
ción' toman de los autores marxistas (VII, 6); d) querer mtegrar en la 
teologia un análisis cuyos criterios interpretativos dependen de una concepción 
atea -negado esto por Juan XXIII- y de una concepción materialista, es en­
cerrarse en ruinosas contradicciones (VII, 9); e) la aplicación a la realidad eco­
nómica, social y política de hoy de esquemas de interpretación tomados del 
pensamiento marxista pueden presentar a primera vista alguna verosimilitud 
pero, al hacer abstracción de factores esenciales especificas, impiden de hecho 
un análisis verdaderamente riguroso de las causas de la miseria, y mantienen 
confusiones (VII, 11); 1) se pasa con facilidad de las hipótesis a la concepción 
totalizante que es propia del pensamiento de Marx (VII, 13). 

Hasta aquí lo que pudiéramos considerar como observaciones de tipo me­
todológico, aunque ellas mismas son de graves consecuencias para la interpre­
tación y la realización del mensaje evangélico. Si de ese estrato pasamos a la 
objeción de fondo, parecerá que ella consiste en que la teologia de la liberación 
se ha apropiado de lo que sería el corazón del análisis marxista: la lucha de cla­
ses, una lucha de clases eso sí inseparable de los errores más graves del marxis­
mo. Como éste es uno de los puntos fundamentales de la crítica no estará de 
más recordar lo que Marx escribia a Weydemeyer el S de marzo de 1852, "Por 
lo que a mí se refiere, no me cabe el mérito de haber descubierto la existencia 
de las clases en la sociedad moderna ni la lucha entre ellas. Mucho antes que 
yo, algunos historiadores burgueses hablan expuesto ya el desarrollo histórico 
de esta lucha de clases y algunos economistas burgueses la anatomía económi­
ca de éstas. Lo que yo he aportado de nuevo ha sido demostrar: 1) que la exis­
tencia de las clases s610 va unida a determinadas fases hist6ricas del desarrollo 
de la producci6n; 2) que la lucha de clases conduce necesariamente a la dicta­
dura del proletariado; c) que esta misma dictadura no es de por si más que el 
tránsito hacia la abolici6n de todas las clases y hacia una sociedad sin 
clases .... "24 Sin discutir más el texto ya de por sí elocuente para dilucidar la se­
parabilidad de la lucha de clases de la lucha de clases marxista y aun la lucha de 
clases marxista de otros elementos de la ideología marxista, pasemos a ver co­
mo ve la Instrucción 105 perniciosos efectos de la utilización de la lucha de cla­
ses por parte de la teología de la liberación para la fe. "Lo que estas 'teologlas 
de la liberación' han acogido como un principio, no es el hecho de las estratifi­
caciones sociales con las desigualdades e injusticias que se les agregan, sino la 
leoria de la lucha de clases como ley estructural fundamental de la historia ... " 
(IX, 2). 

Desde esta ley estructural se sacan varias consecuencias fatales: a) la lucha 
de clases asi entendida divide a la Iglesia y en función de ella hay que juzgar las 
realidades eclesiales (IX, 2); b) casi todos los errores dogmáticos que se apun­
taron en 2.1. provienen de haber aceptado que la lucha de clases es la ley fun­
damental y el motor de la historia: identificación del Reino de Dios con la libe­
ración humana, autorredención del hombre, identificación de Dios con la his­
toria, politización radical de las afirmaciones de la fe y de 105 juicios teológi­
cos, negación de la realidad teologal de la fe, esperanza y caridad, etc.; c) en 
especial la Iglesia de los pobres y la Iglesia del pueblo "significa asi una Iglesia 
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de clase, que ha tomado conciencia de las necesidades de la lucha revoluciona· 
ria como etapa hacia la liberación y que celebra esta liberación en su liturgia" 
(IX, 11); d) la teologia misma es enlendida en clave de clase de modo que la 
que sirve a la clase opresora es sin más desautorizada y la que sirve al proleta· 
riado es sin más mantenida como verdadera (X, 1), de modo que "los criterios 
teológicos de verdad se encuentran así relativizados y subordinados a los impe· 
rativos de la lucha de clases. En esta perspectiva, se substituye la ortodoxia co· 
mo recta regla de fe, por la idea de ortopraxis como criterio de verdad" (IX, 
3); e) la doctrina social de la Iglesia es rechazada con desdén por ser propia de 
las clases medias que no tienen deSlino histórico; (IX, 4); f) se llega a una relee· 
tura esencialmente política de la Escritura (IX, S); f) se cae en un mesianismo 
temporal (IX, 6), incluso se cae en los más graves errores crislOlógicos (IX, 7· 
12) ya recogidos anteriormente en 2.1.; g) "la unidad, la reconciliación, la co· 
munión en el amor ya no se conciben como don que recibimos de Cristo. La 
clase histórica de los pobres es la que constituye la unidad, a través de su lucha. 
La lucha de clases es el camino para esta unidad. La Eucaristía llega a ser así 
Eucaristia de clase. Al mismo tiempo se niega la fuerza triunfante del amor de 
Dios que se nos ha dado" (X, 16). 

Aunque algunos de estos errores son atribuidos también a la utilización de 
una hermenéutica racionalista, su causa principal está en el influjo del marxis· 
mo y, más en particular, de tomar como eje central de toda interpretación la 
lucha de clases. Sin embargo, resulta del lodo problemático aceptar la cone· 
xión de los errores imputados, sobre todo los más estrictamente dogmáticos, 
con una interpretación marxista de la lucha de clases. Las cosas están de tal 
modo extremadas en la Instrucción que su fiabilidad en éste como en otros 
puntos es desde una perspectiva racional muy escasa. Mucho se afirma, pero 
poco se prueba. Y si el método de afirmar es correclo cuando se quiere seilalar 
qué es lo compatible coilla fe y qué no lo es, no lo es a la hora de referirse a la 
concatenación lógica de puntos que le competen a un análisis racional. Si en 
vez de seguir este procedimiento la lnslrucción se hubiera contenlado con des· 
cubrir con la mayor concreción posible en qué autores se dan los errores teoló· 
gicos imputados, cómo en ellos la fuente determinante de su discurso es la 
marxista y cómo en particular el principio de la lucha de clases opera a la hora 
de dar un semido determinado a tales o cuales afirmaciones teológicas,hu· 
biera hecho una labor más científica y, en definitiva, más útil. Lo que de ella se 
puede sacar en este pun[Q es, tal como está, el tener cuidado en no caer en lo 
que ella seilala como peligroso, no porque ya se ha caído, sino porque hay la 
posibilidad de que eso suceda, lo cual ciertamente sería pernicioso. Esto nos 
lleva al siguiente apartado. 

3. ¿Hay teologías de la liberación como las descritas en la Inslrucción? 

Según el sentido general y la letra particular de la Instrucción hay, sobre 
todo, en América Latina teologías de la liberación que caen en todos o en 
buena parte de los graves errores que se denuncian. La Instrucción previene de 
peligros en los cuales se puede caer y avisa de errores en los cuales se ha caído. 
Discutir este punto es importante no sólo para calibrar el acierto de la Instruc· 
ción, sino también para aclarar al pueblo fiel que tal vez estima como condena· 
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das obras y aUlores que no lo eSlán y que más bien deberían ser leídos yalaba­
dos por cuanlo son los cullivadores crealivos de lo que en el aparlado primero 
decíamos ser una gran necesidad para la Iglesia. 

La Inslrucción se refiere a "el movimienlo leológico y pasloral conocido 
con el nombre de 'Ieología de la liberación'" (111, 2), que se da sobre IOdo en 
América Lalina, pero lambién en aIras regiones del tercer mundo y aun en 
cierlos ambientes de los países induslrializados. Se trata de un "movimienlo de 
ideas" que encubre posiciones leológicas diversas con fronleras doctrinales 
mal definidas" (111, 3). Entre estas leologías de la liberación hay algunas correc­
las, que responden desde un punto de visla tOlalmente cristiano a las aspira­
ciones de los hombres y de los pueblos hacia su liberación e incluso ladas ellas 
mantienen un núcleo inicial sano: "la expresión 'teología de la Iiberacibn' de­
signa en primer lugar una preocupación privilegiada, generadora del compro­
miso por la justicia, proyectada sobre los pobres y las víctimas de la opresión" 
(111,3). Pero tras ese punto de arranque vienen las divergencias y lo que la Ins­
trucción condena son las leologías de la liberación "que recurren, de modo in­
suficientemente crítico, a conceptos (omados de diversas corrientes del pensa­
mienlo marxista" (Inlroducción). Estas tienen de bueno la opción preferen­
cial por los pobres a la cual la Iglesia se compromete con todas sus fuerzas en 
Medellin y Puebla y aun en documentos de mayor aicance universal, pero 
lienen de malo el reducir el Evangelio de la salvación a un evangelio puramente 
lerrestre (VI, 5). Explícitamenle se dice que "el presente documento sólo trala­
rá de las producciones de la corriente de pensamienlO que, bajo el nombre de 
'Ieología de la liberación' proponen una inlerpretación innovadora del conte­
nido de la fe y de la exislencia crisliana que se aparla gravemente de la fe de las 
Iglesias, aún más, que consliluye la negación práclica de la misma" (VI, 9). 
Con todo la Instrucción hace una salvedad sobre los puntos que condena: "las 
posiciones presentadas aquí se encuentran a veces tal cual en algunos escritos 
de los 'teólogos de la liberación'. En otros, proceden lógicamente de sus pre­
misas" (IX, 1). Más aún matiza: "uno se encuenlra pues adelanle de un verda­
dero sislema, aun cuando algunos duden de seguir la lógica hasta el final" 
(ib.). Eventualmente se reconocen algunos méritos como una mayor preocupa­
ción por los pobres y lambién "haber valorado los grandes texlOs de los Profe­
las y del Evangelio sobre la defensa de los pobres" (IX, 10). Pero no es que se 
falle en talo cual afirmación, sino en su 10lalidad, precisamenle por su carác­
ler global y tOlalizanle; la leología de la liberación aquí cuestionada "debe ser 
criticada, no en talo cual de sus afirmaciones, sino a nivel del punto de vista de 
clase que adopta a priori y que runciona en ella como un principio hermenéuli· 
codeterminante" (X, 2). Sin embargo, se mantiene que de momenlO se trata de 
una "llamada de alención contra las desviaciones de cierlas 'Ieologías de la li­
beración'" (XI, 1). Se recoge, sin embargo, un principio melOdológico propio 
de estas teologías: tila experiencia de quienes trabajan directamente en la evan­
gelización y promoción de los pobres y oprimidos es necesaria para la renexión 
doclrinal y pasloral de la Iglesia. En esle senlido, hay que decir que se tome 
conciencia de cierlos aspectos de verdad a parlir de la praxis, si por ésla se en­
Liende la práctica pastoral y una práctica social de inspiración evangélica" (XI, 
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13). Quizá donde las ideas están más confusas no es en los propios teólogos 
acusados, sino en la asimilación de las mismas en forma simplificada por 
"grupos de base Que carecen de preparación catequética y teológica" (Xl, 15), 

Todo este cúmulo de citas que siguen fundamentalmente el orden la lns· 
trucción muestran lo difícil de precisar qué teólogos o qué obras son las que es· 
tán en la mira y a quiénes se dirige esta llamada de atención, ¿Hay alguno que 
caiga en todo esto? ¿Se cae en ello incluso cuando no se quiere y cuando no se 
dice por el a priori imputado que da carácter sistemático y univoca mente 
orientado a unas consecuencias inevilables? ¿Están lomadas de mu¡;hos auto­
res, de los cuales unos dicen unas cosas y otros otras, de modo que lo formula· 
do en la Instrucción es una construcción teórica, que no responde a ningún 
autor en particular, pero si a un movimiento más o menos orientado por los 
mismos principios, aspiraciones y métodos? Én panicular, el uso del marxis­
mo ¿es en la mayoria de ellos o en algunos de ellos tal como se describe en la 
Instrucción? 

La faha de método científico en la Instrucción hace muy dificil el respon­
der a estas cuestiones. Puede verse en la falta de citas comprobantes, a pesar de 
que se afirma en la Instrucción que algunos de los errores condenados se en­
cuentran tal cual en los autores, una benevolencia paternal que trata de evitar. 
condenas apresuradas. No obstante, en la presentación que hizo del documen­
to Monseilor Quarracino, recordémoslo, se dice que, aunque no se citan auto­
res ni textos, "es obvio que ha sido redactada teniendo en cuenta unos y 
OCfos"2S . Y en el "Resumen del documento," que se repartió con el mismo se 
advierte que "no contiene ninguna cita directa sacada de obras importantes 
sobre la materia. Hacerlo sería dar a algunos, no explícitamente citados, el 
pretexto de decir que a ellos no les afecta el documento,"26 

Sin embargo, podemos seilalar a algunos autores que públicamente han 
sido advertidos por los mismos redactores o firmantes de la Instrucción. Estos 
son principalmente Gustavo Gutiérrez, Leonardo Boff y Jon Sobrino, aunque 
en el escrito de Ratzinger en 30 Giorni se citan también los nombres de Assman 
y Ellacuría. Atenderemos tan sólo a los tres primeros por la importancia de su 
obra teológica. 

A Gustavo Gutiérrez se le imputaron 10 observaciones todas ellas centra­
das en el carácter determinante que tendría el marxismo en su teología, repre­
sentada sobre todo en sus libros Teología de la Liberación y la Fuerza histórica 
de los pObres,27 En esas observaciones encontramos lo fundamental de la lns· 
trucción por lo que toca al efecto nefasto del marxismo sobre la teologia de la 
liberaci/m: a) bajo el pretexto del carácter 'cientifico' del marxismo, se admite 
la concepción marxista de la historia con el punto central de la lucha de clases: 
IItal es el principio determinante de su pensamiento; de aquí parte para rein~ 
tepretar el mensaje cristiano;" b) "se procede a una amalgama entre el pobre 
de la Biblia y el explotado víctima del sistema capitalista. Así se llega a justifi· 
car el empeilo revolucionario en favor de los pobres;" c) se leen ciertos textos 
escriturísticos capitales con un "significado restrictivamente político;" d) 
lIaunque no lo admita, cae en un mesianismo temporal que reduce el creci-
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mienlo del Reino al progreso de la 'justicia' en la sociedad;" e) reduce el peca­
do al pecado social; 1) la innuencia del marxismo se nota en la concepción de la 
verdad y en la noción de teologia; se compromete la Iranscendencia de la reve­
lación, se desvía el senlido de la fórmula 'Dios se hace historia' y se considera 
que la teología reneja los intereses de dase; g) el reino se edirica a través de las 
luchas de liberación, la unidad de la Iglesia se conquista a través de la lucha de 
clases y se pone en cuestión la reconciliación y la salvación ya dadas por Je­
sucristo; h) hay una falsa concepción del pobre y de la Iglesia de los pobres que 
introduce la lucha de clases dentro de la misma Iglesia y de la interpretación de 
la Eucaristía; i) se acepta acriticamente la lucha de clases con lo que tiene de re­
cursos a la violencia; j) "como meta se tiende a hacer del cristianismo un fac­
tor movilizador al servicio de la revolución;" por recurso al marxismo se 
puede pervertir la inspiración cristiana y el sentido de los pobres y de sus espe­
ranzas. 

A Leonardo Boff se le acusa metodológicamente de hacer poco uso de la 
doctrina de la Iglesia y del magisterio, de tener poca precisión teológica y se 
pone en duda si sus páginas están guiadas por principios de naturaleza ideoló­
gica de cierta inspiración neo-marxista. En cuanto al contenido, se le acusa de 
ulla interpretación relativizan te de la Iglesia católica con severas criticas a su 
estructura actual, que no seria la querida por Jesús. Se le acusa también de 
proponer una explicación alternativa al dogmatismo de las verdades y a la 
comprensión doctrinal de la revelación, que a veces viola los derechos de los 
fieles; esta explicación llevaría también a una relativizaci6n de las fórmulas 
dogmáticas y de los criterios para establecerlas. Se le acusa también de desvir­
tuar el ejercicio del poder sagrado, tal como debe ser ejercitado en la Iglesia, al 
amparo del principio de que el eje organizador de una sociedad coincide con 
sus modos especiricos de producción.28 

Jon Sobríno es atacado en el articulo de Ratzinger ya citado.29 "Sobrino 
reemplaza fundamentalmente, por consiguiente, la fe por la 'fidelidad a la his­
toría.'" Más aún en él "se produce aquella fusi6n entre Dios y la historía que 
hace posible a Sobrino, conservar con respecto a Jesús la f6rmula de Calcedo­
nia pero con un sentido totalmente alterado." La esperanza se interpreta como 
'conrianza en el futuro' y como trabajo para el futuro y con esto "se subordi­
na nuevamente a la dominante de la historia de clases. El 'amor' consiste en la 
'opción por los pobres', esto es, coincide con la lucha de clases. Según Sobrino 
el reino no debe comprenderse de modo espiritualista, ni universalista, ni en el 
sentido de la reserva escatológica abstracta; debe ser entendido en forma parti­
dista y orientado hacia la praxis. "Quisiera mencionar también la interpreta­
ción impresionante, pero en definitiva espantosa, de la muerte y de la resurrec­
ción que hace J. Sobrino; establece, ante todo, en contra de las concepciones 
universalistas, que la resurrección es, en primer lugar, una esperanza para los 
crucificados ... " 

Este breve recorrido por estos tres autores muestra a las claras a quiénes se 
pretende dirigir la Instrucción. Desde luego que no solo a ellos, pero si a ellos 
de modo principal. Gran parte de los pensamientos contenidos en ella están ca­
si literalmente recogidos en otros escritos dirigidos contra estos tres autores y 
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la idea general, así como el método y el estilo, de la Instrucción demuestran la 
misma autoría y la misma intención en un caso y en otro. 

Esta constatación nos lleva a un problema grave en donde está en juego la 
justicia y está lambién en juego el futuro de la teología de la liberación y con 
ella, en alguna medida, el futuro de la Iglesia de los pobres y de los pobres mis­
mos. ¿Dicen estos autores lo que la Instrucción atribuye a la teologia de la libe­
ración? La respuesta no tiene dubitación posible: no. No desde un punto de 
vista subjetivo y no desde un punto de vista objetivo. Desde un punto de vista 
subjetivo porque consta que ellos no quieren decir eso que se les atribuye; des­
de un punto de vista objetivo porque sus textos tomados en su conjunto no di­
cen lo que se les fuerza a decir, antes al contrario dicen cosas muy distintas y 
aun opuestas. En esas transcripciones ni se hace justicia a todo lo que esos 
autores dicen "':"cosa tal vez no pretendida por la Instrucción-, ni se tiene en 
cuenta lo mejor que dicen -aunque a veces en relaciones personales se recono~ 
cen sus buenas intenciones y aun algunos de sus logros-, ni siquiera se in­
terpreta adecuadamente lo poco que de ellos se recoge. Hay en general un mal 
conocimiento de lo que se critica y condena y hay, además, una mala interpre­
tación de eso poco que se conoce. 

A los obispos del Perú, a su conferencia episcopal, a pesar de la presión a 
la que se han visto sometidos les ha sido imposible poder coincidir con las acu­
saciones que se le habian hecho a Gustavo Gutiérrez; ciertamente algunos de 
los obispos pensaban que eran acertadas, pero no se pudo llegar a un consen­
so, precisamente porque quienes mejor conocían su obra y su persona no 
podian estar de acuerdo con tal caricatura. No se han tomado en consideración 
las muchas veces que Gutiérrez dice lo conlrario de lo que se le atribuye, ampa­
rado su critico en talo cual frase suelta, incluso en talo cual frase menos afor­
tunada en su formulación. No se ha tomado en cuenta el enorme esfuerzo 
hecho por Gutiérrez por abrir la liberación terrena a toda su dimensión inma­
nente que no se reduce a algo exclusivamente político y también a toda su di­
mensión transcendente, llena de gracia y de experiencia espiritual, como lo de­
muestra hasla la saciedad su importante libro sobre espiritualidad Beber en su 
propio pozo.JO Más aún, el dificil problema melodológico del uso de las cien­
cias sociales en el quehacer teológico, que la propia Instrucción considera posi­
tivo en algún grado, ha sido Iratado explícitamente por Gutiérrez últimamen­
le, pero recogiendo lo que ha sido su práctica leórica desde hace muchos 
años.Jt Enlre Olros punlOS importantes que mueslran el lugar derivado que 
lienen las ciencias sociales en la renexión teológica y denlro de las ciencias so­
ciales el lugar reducido que compele a algunos elementos del marxismo, no só­
lo niega que el marxismo sea la ideología que domina su quehacer leológico y 
menos su fe, sino que afirma taxativamente de la lucha de clases como motor o 
ley de la hisloria, en primer lugar, que no es lan esencial el marxismo como se 
piensa, pero sobre todo que a su pensamiento eso no le atafle: °10 que nos im­
porta aquí es decir que no es eso lo que pensamos y que por consiguiente jamás 
hemos empleado estas expresiones. "32 

El ataque contra Leonardo Boff es más suave y no está recogido muy 
expresamenle en la Inslrucción. Parecería que tras su diálogo con Ratzinger al-
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gunos de los principales malentendidos estuvieran en trance de desaparecer. 
Notorio es el amparo que le han ofrecido constantemente no sólo los 
miembros de su orden religiosa, sino también cardenales de tanto peso y tan 
conocedores de su persona y de su obra como Arns y Lorscheider. Es conocida 
su confesión en la respuesta escrita que dio a la Sagrada Congregación para la 
Doctrina de la Fe: "prefiero la Iglesia a mi teología, pues la Iglesia permanece 
mientras que las teologías pasan; además la Iglesia es objeto de fe (sacramento 
de salvación) y las teologias son producciones culturales humanas, objeto de 
estudio y de critica, más no de fe." Asegura que las frases citadas por Ratzin­
ger de uno de sus libros son frases sacadas de aqui y de allí fuera de su contex­
la; leyendo esos contextos se apreciaría que su posición es mucho más 
equilibrada de lo que se le atribuye en la acusación. 

Asimismo el ataque a Jan Sobrino es todo un conjunto de desfigura­
ciones. Cualquiera que conozca medianamente bien no ya la biografía de 
Sobrino, sino su obra escrita sabe de sobra que la presencia del marxismo es en 
ambas absolutamente accidental y de ningún modo configuradora de su pensa­
miento ni de su acción. La caricatura de su pensamiento que se hace en el 
artículo de Ratzinger ha sido desautorizada por el ponderado estudio de Juan 
Alfara, conocido teólogo romano que si se ha tomado el trabajo de estudiar 
teológicamente la producción latinoamericana y en particular la abundante 
bibliografia de Jan Sobrino, de quien ya se han hecho diversas tesis doctorales, 
que ponen en claro algunos aspectos de su pensamiento.JJ 

Tal vez pueda afirmarse que la presencia del análisis marxista es mAs fuer­
te en otros autores, asociados a la tea logia de la liberación y aun que los teó­
logos de la liberacion en general no son en ningún caso anti-marxistas y que 
incluso se sirven de elementos marxistas. Es una cuestión que debe comprobar­
se en cada caso. Sin embargo, y hablando en general, puede decirse que el mar­
xismo se hace más presente a finales del sesenta y principio del setenta y que 
desde entonces va disminuyendo el peso que desempeña en la producción leóri­
ca y aun en los análisis sociales que tienen que ver con la teología y la praxis 
pastoral. Las muy ponderadas reflexiones de Clodovis Boff sobre la presencia 
del materialismo histórico como caso concreto de mediación socio-analítica 
son muy dignas de tenerse en cuenta, pues es el autor que mas ha reflexionado 
sobre aspectos melado lógicos de la leología de la liberación: "el marxismo me­
recerá la credibilidad de los acontecimientos probados que sea capal de produ­
cir a tilUlo de leoria científica. De este modo, el marxi~mo no gOla de ningún 
privilegio a priori ... 34 OVemos entonces que el marxismo no puede ~ervir ":0010 

mediación socio-analítica más que en calidad de teoría cient(ficu (y sólo en la 
medida en que es científica) y no como una Weltanschauung omniexplicativa. 
En cuanto a ésra. la teología no puede dejarse medir por su pauta ni resignarse 
al lugar que le reserva (en la superestructuraL ya que entonces la teologia 
dejaría de ser leologia ... "J5 

Hoy en lodo esle problema dos cuesliones dislintas. Una, la de discutir si 
el marxismo es conciliable en alguna de sus partes. incluso principales, con la 
fe cristiana. Varios de los teólogos de la liberación propenden a decir que si, 
aun admitiendo la complejidad del problema que obliga a dislinciones precisas 
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y a cautelas pastorales. Otra, la de medir el peso del marxismo en los propios 
escritos teológicos; en este segundo caso hay diferencias notables, pero en ge­
neral se trata de algo subordinado y no subordinante. Pero lo que no se puede 
aceptar es que esas teologías contengan los errores dogmáticos que se le atribu­
yen y que esos presuntos errores esten ocasionados por la aceptación previa del 
marxismo como ciencia. Los teólogos de la liberación saben de la prioridad de 
la fe, de la revelación y del magisterio y tienen también sus criterios epistemo­
lógicos que no les permiten caer en la ingenuidad de considerar unívocamente 
como científico al marxismo. Lo que si estiman, con Juan XXIII, que todo lo 
que en él haya de aprovechable, aunque sea como hipótesis provisional más 
heuristica que interpretativa, no sólo puede ser aprovechado, sino que debe 
serlo. Tantos o más peligrosos han tenido sistemas 'científicos' como el aristo­
telismo, el kantismo, el hegelianismo, el freudismo, etc., y sin embargo, los 
teólogos y rilósofos cristianos no han tenido temor de echar mano de sus 
logros. La permisión del mal para que se den bienes mayores es, además, un 
principio clásico de la teodicea agustiniana. 

Si esto es así, queda abierto un gran interrogante. ¿Qué es lo que ha hecho 
ver a los censores romanos lo que no hay en los escritos teológicos que criti­
can? ¿Hay en esos escritos y en el efecto de esos escritos algo que justifique su 
preocupación? 

Una explicación parcial, pero insuficiente está en el escaso y mal conoci­
miento que tienen de aquello que se juzga, al menos tal como aparece en los 
escritos dedicados al tema. La falta de citas y de referencias explicitas, la aten­
ción a algunas frases sueltas sin análisis de los contextos, el olvido de una gran 
parte de la producción de los autores criticados, es ya una prueba de esto. 
Igualmente cabe referirse a la falta de conocimiento de las personas y de las si­
tuaciones concretas a las que se refieren en su trabajo teológico y pastoral. Pe­
ro para buscar una explicación más a fondo tal vel sea preciso apelar a un pre­
juicio con algún fundamento real, que imposibilita una comprensión adecuada 
y un juicio balanceado. Ciertos teólogos romanos, salvada su pureza de in ten­
ci6n, han sido capaces de ver en determinados escritos errores graves con una 
posible intepretación de lo que en ellos se dice, incluso apelando al subcons­
ciente de los autores o a una lógica que no siguen, pero que Ilevaria forzosa­
mente a esa interpretación. En esto coinciden con los marxistas que, ajenos a 
la fe cristiana, ven en los teólogos de la liberación o en algunos de SlIS escritos 
algunos aspectos más o menos comunes; desde su no-fe hacen una Icclura par­
cial de esos escritos. Extraña coincidencia que demuestra una parcialidad de 
signo opuesto. Marxistas y anti-marxistas estarían haciendo una ¡ceruTa 
equivocada, por parcial, de los textos principales de la teología de la libera­
ción. Ambos grupos van predomrnantemenle regidos por preocupaciones 
prácticas: el evitar que la propia clientela se pase a la contraria; para unos la 
teología de la liberación podría suponer un nuevo desafio a la no-fe de los mar­
xistas, mientras que para otros podría suponer una invitación a una lectura 
marxista de la fe cristiana. 

Alguna parte de la jerarquía católica vería con preocupación, surgida a 
veces de la constatación de hechos reales, que la teología de la liberación 
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pueda suscitar en gran parte del pueblo creyente una tendencia a la politización 
y marxistización de su fe, que lIevaria lentamente a la pérdida o debilitamiento 
de la misma, a la constitución de una Iglesia popular separada o al menos a la 
introducción de la lucha de clases dentro de la misma Iglesia, al recurso a la 
violencia armada y finalmente al establecimiento de estados totalitarios mar­
xistas. Estos males de desigual importancia desde el punto de vista de la fe y de 
la existencia cristiana, es claro que deben ser evitados. Pero intentar evitarlos 
con la condena de los mejores te610gos de la Iiberaci6n de cuya fidelidad a 
Cristo ya la Iglesia no puede dudarse, seria un gran error. Los te610gos de la 
Iiberaci6n llevan entre manos una tarea de singular importancia para América 
Latina, para el tercer mundo y, lo que es más importante, para la vigencia y la 
vivencia de la fe cristiana. Impedírsela sería un gran error, porque la tarea 
seguiría adelante en manos menos seguras y dóciles que las de ellos. Los teólogos 
de la liberación no son infalibles, pero son confiables y han demostrado estar 
abiertos al diálogo, cosa que se niega inconsideradamente en la Instrucción, 
siempre que el diálogo se desarrolle cristianamente. Si a la disposición demoslrada 
por ellos se junta un mayor esfuerzo por parte de la jerarquia y del magisterio, 
podrán evitarse errores futuros y podrán disminuirse riesgos. Las cosas oscu­
ras pueden aclararse más y las formulaciones menos felices pueden corregirse. 
En ello están los mejores teÓlogos de la Iiberaci6n, que han sido los mejores 
críticos y a veces los más duros de sus propias posiciones. ' 

4. Un paso adelante en la teologia de la liberación 

A pesar de las apariencias, la Instrucci6n no debe verse como un paso ne­
gativo o un freno a la teologia de la liberaci6n. No ha sido vista asi por los pro­
pios te610gos, cuya respuesta ha sido en general positiva, mostrando una vez 
más su docilidad cristiana.16 El que se haya reconocido no s610 la validez, sino 
la necesidad de la teología de la Iiberaci6n, como algo que falta en la Iglesia y 
que la Iglesia lo requiere; el que se haya aceptado que algunas de las leologias 
de la liberación no sólo han suscitado problemas importantes, sino que han te­
nido ya logros apreciables; el que se sellalen con claridad peligros que deben 
evitarse muy cuidadosamente, cuidado que tal vez no se ha tenido en todas y 
cada una de las ocasiones; el que se advierta sobre el efecto que los escritos leo­
lógicos pueden producir sobre un pueblo fiel sometido a lensiones revolu­
cionarias y cortejado por movimientos marxistas-Ieninistas, constituyen un 
conjunto de aspectos muy valiosos que animan a no dejar la tarea, sino a con­
tinuarla con mayor esfuerzo y diligencia. 

Para hacerlo y según lo indicado por la misma Instrucci6n debieran tener­
se positivamente presentes algunos puntos principales. 

Ante todo, el punto de partida. Hay que devolver a los pobres y a los opri­
midos el puesto preferencial que les corresponde no sólo en la Iglesia, por la 
voluntad expresa de Cristo, sino también en la reflexión teol6gica; aquellos 
que son' los "hermanos desheredados, oprimidos o perseguidos" (Introduc­
ción). Sin exclusivismos, pero con clara preferencia. Esta opción preferencial 
por los pobres, que no es excluyente, pero que debe ser real y efectivamente 
preferente se reitera con energla en la Instrucción tanto positivamente como 
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negalivamente al condenar a quienes amparados en las advertencias a la 
leología de la liberación ejercen en la práctica una opción preferencial por los 
ricos o almenas no prac(ican lo que deben en ravor de los pobres. 

A estos pobres hay que anunciarles muy expresa y centralmente la libertad 
que viene de la liberación. Una liberación que es sobre todo liberación del pe­
cado, de lodo pecado y no sólo del pecado interior, pero que lambi"n es libera­
ción malerial, socio-histórica, que aliende a lodo el hombre y a todos los 
hombres que se vean privados de su libenad o despro"islos de lo que es necesa­
rio para \"¡\"ir dignamente como hijos de Dio~. La libertad conquistada y ofre­
cida por Crislo debe lraducirse hislóricamenle y debe reali,arse ya, aunque 
todavía no !iie logre de rorma perfecta. Podría decirse que si no se realiza ya de 
alguna manera esa libertad y esa liberación, vana es la mucrle y la resurrección 
de Crislo. Queda mucho por hacer en el pens.mienlo y en la práclica personal 
de la Iglesia por lo que toca a esla libertad y liberación vislas preferencialmente 
desde los pobres y referidas principalmente a ellos y con ellos al reslo de los 
hombrcs. EslO lo debe hacer una lcología de la liberación aulélll¡camcnle cris­
liana, que en parte ya ha sido puesla en marcha. 

Para realizar esta larea tanto teórica como práctica "se debe ejercer el dis­
cernimiento de las expresiones, leóricas y prácticas, de esta aspiración" (11, 2). 
Hay que descubrir "el senlido de l. aspiración profunda de los puehlos a la 
justicia," pero también hay que examinar "con un discernimienlo crilico, las 
expresiones teóricas y prácticas, que son datos de csla aspiración" (11, 4). 

Particular importancia cobra la relectura de la Escritura desde eSla aspira­
ción de los pueblos y de los hombres a una total liberación. Como método para 
ello "no es posible olvidar ni un solo instante las situaciones de miseria dramá­
lica de donde brota la interpelación así lanzada a los leólogos (IV, 1). La Escri­
tura lanlO en el Antiguo como en el Nuevo Testamenlo está llena de profundos 
aportes a este tema central de la liberación. Todos ellos deben lenerse en cuen­
la sin quedarse parcialmente en uno o el otro de los testamenlos. 

También resulla especialmente útil a la teologia de la liberación y a la pra­
xis indisolublemente ligada con ella el recurso a las ciencias sociales: "es evi­
dente que el conocimiento científico de la situación y de los posibles caminos 
de transformación social es el presupuesto para una acción capaz de conseguir 
los fines que se han fijado. En elio hay una sellal de la seriedad del compromi­
so" (VII, 3). Precisamente por su importancia la utilización de un método de 
aproximación a la realidad debe estar precedido "de un examen crítico de na­
turaleza epistemológica" (VII, 4). Conviene atender a la pluralidad de méto­
dos que se dan en las ciencias sociales y no cerrarse en uno solo. En ese examen 
crítico hay que tener en cuenta la luz de la fe: "la utilizaci6n por la teologia de 
aportes filosóficos o de las ciencias humanas tiene un valor "inmumental" y 
debe ser objeto de un discernimiento crítico de naturaleza teológica" (VII, lO). 
Al utilizar un determinado análisis debe además observarse una "total docili­
dad respecto a la realidad que se describe. Por esto una conciencia crítica debe 
acompallar el uso de la hipótesis de trabajo Que se adoptan" (VII, 13). 

La praxis misma desde la que se reflexiona y/o sobre la que se reflexiona 
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debe tenerse muy en (uenta: "una sana metodología teológica tiene en cuenta 
sin duda la praxi.'i de la Iglesia en donde l~n(,lIenlra uno de sus rundamenlos, en 
cuanto que deriva ue la re y e~ su ('X presión vivida 'o (X. 3), donde se punlualiza 
alguna de las rormas e11 que eslO se lIe\'a a cabo en la leologia de la liberación, 
pero donde por Olra parle se apullIa hada un camino no muy recorrido por los 
teólogos usuales. 

Entre estas ciencias sodales hay que lcncr especial cuidado Cl)!1 el u~o del 
marxismo. Hemo5 hecho anteriormente dos conslalaciones: que el marxblllo 
estigmati/ado por la In'¡fu ... ·l'Í'·lIl L'\ "1111" l1lar.~i:-.lllo muy deformado y qUl' el 
marxismo empIcado por algunos teólogos de la libcral.'ión no cs, en primer lu­
gar, ese marxismo deformado y no e .... en segundo lugar. el elemenlo que deter­
mina en última instancia el aporlc c..,pedricamelllc crisliano. Consiguiente­
mente. ni siquiera despué~ dc la In..,lnlú'ióll debe lino sentirse obligado a aban­
donar el recurso al marxismo en lo qlle pueda lener de cienlirico o simplemente 
razonablemente útil tanto en sus plalllcamicntos Icóricoc.; como en sus propues­
tas practicas; ciertamente no ueberá ser absolutilado ni en cou carácter 
científico ni. menos, en su carádl'r ue cosmovisión (¡!Lima; má~ aún deberá ser 
utilizado con cautela, sobre todo por el mal LISO que de él puedan hacer perso­
nas sin Formación que no conocen sutilezas (ritkas. Pero, por otro lado, no 
podrá ser abandonado en lo que liene de apone positivo tanto en sus aspectos 
críticos como en sus propuestas, Lo que sí habrá que tener en cuenta es que los 
p6sibles males que comporle no sean mayores que los males que evite o los 
bienes que aporte. Hayo puede haber un inlerés por parle de los marxislas de 
servirse de los esruerzos de la leologia de la liberaci6n para robu.\lecer sus posi­
ciones ideol6gicas y politicas; esto no lo hacen sin riesgo porque la leologia de 
la liberación pone en crisis algunos puntos importan les del marxismo. Tal su­
bordinación debe evitarse porque no es lo mi~mo servir a la liberación integral 
de las masas populares que servir a determinadas organizaciones o po 
deres políticos que dicen estar al servicio de ellas desde tina perspectiva marxis­
ta. Pero no por eso deben romperse los puentes. Una ulilización ponderada y 
crítica, renovadamente critica. del marxismo es todavía por varias razone . .:; co­
yunturales una necesidad en seclores impOrlanles del pensar y del hac"Cr en 
América Latina. Pocos podrán negar que el marxismo teórica y (')ráclil:amenle 
es un instrumento útil para combalir la opresión ideológica y económica que el 
capitalismo induce de modo salvaje sobre una gran parle de la población mun­
dial. Aunque pueda disculirse si lleva o no a aIras formas de opresión siempre 
yen todo lugar, parece indiscutible que ayuda a quitarse de encima la opresi6n 
capitalista. Esta puede parecer liviana en Europa o en ESlados Unidos, 
mientras aquella parece insoporlable en Polonia o en Albania; pero en la ma­
yor parte de América Latina la opresión capitalista, lejos de ser liviana, es en 
términos reales mucho más gravosa de lo que puede ser su contraria en la 
Unión Soviética o en Polonia. Tener esto en cuenta es importante para no me­
dir con distinta balanza a las ideologias y a los sistemas. Los peligros de inge­
nuidad o de olvido no están s610 en uno de los lados, Por otra parte, es necesa­
rio pasar del moralismo politico a una efectiva politica moral. 

En este esfuerzo es obvio que ha de tenerse muy gran cuidado el presentar 
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integralmente el misterio cristiano y para ello habrá que señalar algunos aspec· 
tos que la Instrucción recoge: "transcendencia y graIuidad de la liberación en 
Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre, soberania de su gracia, verda­
dera naturaleza de los medios de salvación, yen panicular de la Iglesia y de los 
sacramentos. Se recordará la verdadera significación de la ética para la cual la 
distinción enIre el bien y el mal no podrá ser relativizada, el sentido auténtico 
del pecado, la necesidad de la conversión y la universalidad de la ley del amor 
fraterno. Se pondrá en guardia contra una politización de la existencia que, 
desconociendo a un tiempo la especificidad del reino de Dios y la transcenden­
cia de la persona, conduce a sacralizar la politica y a captar la religiosidad del 
pueblo en beneficio de empresas revolucionarias" (XI, 17). Derivadamente se 
deberá tener en cuenta la enseflanza social de la Iglesia, en la que sin duda se 
predican valores y se incita a buscar soluciones, que son de gran utilidad, aun­
que sin desconocer la permanente evolución que esa enseilanza ha tenido y que 
por su propia naturaleza ha de tener. En general, será importante tener muy en 
cuenta los aportes de la tradición y del magisterio dentro de las normas que 
competen al trabajo teológico, al cual tanto deben una y otro. 

Todo ello requiere fundamentarse en la verdad: la verdad sobre Jesucristo 
el Salvador, la verdad sobre la Iglesia, la verdad sobre el hombre y sobre su 
dignidad, como recordaba Juan Pablo IJ en Puebla (XI, 5). Pero lo que ya sa­
bemos sobre Jesucristo, sobre la Iglesia y sobre el hombre, aun en lo que tiene 
de relativa conformidad con lo que realmente son Jesucristo, la Iglesia y el 
hombre, eStán muy lejos de adecuarse con lo que son en realidad. Hay todavía 
mucho que decir y mucho que buscar. La teología de la liberación ha logrado 
en los tres campos avances notorios, pero tiene todavía ante sí el gran desafio 
de seguir avanzando no sólo en mostrar más adecuadamente a los demás 
hombres lo que ya se sabe y se ha recibido, sino en aumentar el saber recibido, 
en acrecentar la comprensión y la explicitación del depósito inagotable de la fe, 
cuyas posibilídades están dadas ya pero cuya actualización está muy lejos de 
haber quedado agotada. Sería una petulancia creer que ya sabemos no sólo lo 
que es Dios, la Iglesia y el hombre en sí mismos (quoad se), sino creer que ya 
sabemos lo que nosotros mismos, la humanidad a lo largo de su historia, 
puede llegar a saber (quoad nos). Eso que no sabemos no es deducible sin más 
de lo que ya sabemos y si lo llegamos a saber, puede revertir sobre lo que ya 
sabíamos, que tal vez no quede abrogado, pero sí, superado; el constante 
avance de los concilios en materia cristológica es prueba manifiesta de ello. La 
teologla de la liberación entiende que desde la opción preferencial por los 
pobres, con su doble componente teórica y práctica puede acrecentarse de for­
ma importante la verdad sobre Dios, sobre la Iglesia, sobre el hombre. 
Parecería que la Instrucción está de acuerdo en este punto, aunque también es­
t' preocupada por la gravedad de la tarea y de su propia dificultad. 

Con estos lineamientos la teología de la liberación debe seguir adelante. 
Es una necesidad para la Iglesia y es especialmente una necesidad para los 
pobres a [os que se reconoce un lugar preferencial en el corazón de Dios y en el 
corazón de [a Iglesia. La Instrucción puede favorecer esta tarea al animar su 
prosecución, al advertir de los peligros y al posibilitar un diálogo sincero y res-



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"

176 REVISTA LATINOAMERICANA DE TEOLOGIA 

petuoso. Los peligros de los que advierte han sido superados autocríticamente 
por la propia teología de la liberación. Por eso lal vez puede decirse que la Ins­
trucción ha llegado con unos diez ailos de retraso, lo cual tal vez explica el mo­
do distinto como ven el asunto los que se han detenido en la fase primera de la 
leologia de la liberación y los que ya están en la fase actual, que, lejos de repe­
tir la primera, la completan y la hacen avanzar. Quizá algunos de aquellos 
escritos prímeros, transmitidos de forma poco rigurosa, pueden seguir lenien­
do algún influjo pernicioso en determinados grupos que por diversas razones 
han quedado descolgados del movimiento de la teología de la liberación. A es­
to parece referirse la Instrucción cuando advierte que "la tesis de las 'teologías 
de la liberación' son ampliamente difundidas, bajo una forma todavía simpli­
ficada, en sesiones de formación o en grupos de base que carecen de prepara­
ción catequétíca y teológica ... " (XI, 15). Ciertamente no lienen el mismo esta­
tuto epistemológico las cosas que dicen los teólogos en sus libros que las dichas 
en la predicación o las expresadas por las comunidades de base. Aunque la Ins­
trucción hace bien al considerar la teología de la liberación como un movi­
miento complejo en el que no sólo intervienen teólogos profesionales sino tam­
bién los creyentes sencillos que reflexionan sobre su fe y la iluminan, no 
debería a la hora de la crítica tomar en el mismo rigor las expresiones de unos y 
de otros. Se tiene la impresión de que se quiere cargar a los leólogos con las 
consecuencias que han sacado de sus escritos todos y cada uno de los lectores y 
también que se quiere cargar sobre los creyentes y su fe, algunas formulaciones 
que de ellas hacen ellos mismos o algunos teólogos; sin embargo, son cosas dis­
tintas que exigen distinto tratamiento teórico y práctico. El confundir los dos 
planos puede llevar a una lectura desviada de lo más profundo que quíere sal­
vaguardar la Instrucción. 

Para todo esto ayudará mucho un diálogo sincero. En la Instrucción se 
alude a que algunos teólogos de la liberación no aceptan un verdadero diálogo, 
debido a un presupuesto clasista (X, 3). No es el caso general ni mucho menos, 
aunque a veces sí se exige que ambas partes tengan en cuenta sus condiciona­
mientos limitantes a la hora de entender sus respectivas producciones yexpre­
siones. La respuesta hasta ahora conocida de los teólogos de la liberación ha 
sido de apertura al diálogo y al discernimiento. También de parte de Roma se 
aprecia un esfuerzo de escuchar personalmente a los indiciados, que no han sa­
lido descontentos de la forma en que han sido recibidos. 

La Instrucción, en definitiva, puede constituir un serio aporte pastoral pa­
ra que llegue a consolidarse una auténtica teologla de la liberación. Para ello 
hace falta que se aproveche su vitalidad y las razones de esa vitalidad, que si la 
doctrina puede dar vida es, sobre todo, la vida creyente i1umínada la que puede 
constituírse en sana y sólida doctrina vivificante. 

Juan Pablo II en su breve visita a Santo Domingo con motivo de la prepa­
ración del quinto centenario del descubrimiento de América no se olvidó del 
problema que aquí nos ocupa. Citó expresamente la Instrucción para que se 
tenga en cuenta tanto en la práctica pastoral como en la reflexión teológíca. 
Pero lo enfocó positivamente. Ante todo, resaltó una vez más lo que es esen­
cial a la teologia de la liberación, la opción preferencial por los pobres, no sólo 
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en la orientación de las actitudes éticas y religiosas, sino también en las estric­
tamente teológicas; este punto esencial, que ya va convirtiéndose explíci­
tamente en un planteamiento central de la Iglesia universal, ha sido uno 
de los logros fundamentales de la re de las comunidades de base y de la rene­
xión leológica que las acompaña. El Papa, en segundo lugar, no se asusta de 
hablar explícitamente de la "liberación social" como rorma de poner en prác­
tica esa opción aunquo en una línea de ridelidad al Evangelio, "que prohi.be el 
recurso a métodos de odio y de violencia.'0J7 También advierte que la opción 
preferencial no es exclusiva ni excluyente, que los pobres no han de entenderse 
como clase en lucha o como Iglesia separada de los Pastores, que la liberación 
ha de tener en cuenta la vocación tanto terrena como eterna del hombre, que 
ha de evilar caer en sistemas que privan de la libertad, o en programas de ate[s­
mo o de materialismo práctico, que ha de procurar la liberación del pecado in­
terior y del mal moral que son causa del pecado social y de las estructuras opre­
soras. 

Todo ello es sumamente positivo y orientador tanto para la pastoral de la 
Iglesia en su concrela siluación latinoamericana caracteril.ada por la ralta de 
justicia y de libertad como para la reflexión teológica. Será diOcil hacerla ya en 
América Latina sin tener presente la perspectiva rundamental de la liberación 
integral. Si los considerados ordinariamente como teólogos de la liberación de­
berán tener cuidado en no caer en los derectos apuntados en la Instrucción y es 
de esperar que asi lo hagan con mayor esmero en los próximos escritos, los 
considerados sus opositores o simplemente los que descuidaban esta dimensión 
deberán sentirse fuertemente interpelados para cambiar su modo fundamental' 
de hacer teología. Si ambas cosas se lograran, la Instrucción habría servido 
muchísimo para el bien de la Iglesia y desde luego para el bien de aquellas 
mayorías populares por las que se dice tener una opción prererencial. 
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beraci6n?" recogido en Mensaje Iberoamericano, mayo de 1984, es interesante en su ponde­
ración por venir de alguien que es crilico de la leología de la liberación. Asimismo es intere­
sanie el breve comenlario de A. Dulles. "Liberalion Tneology: Conlrasting Types," Am~ri­
ca, 22 de septiembre de 1984, 136-139, en el cual por un lado dice quecierla retórica de la Ins­
trucción puede fomentar el odio de clases, pero por otro ve positivo e importante para la Igle­
sia que se Ira baje por una teología de la liberación. 

37. Hornilla de Juan Pablo 11. 11 de octubre, L 'Osservafore Romano, edición semanal en len!!-ua 
espanola. 21 de octubre de 1984. pp. 8-9. 
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